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Summary: La Doctora Linda Cárter se encuentra en una situaciÁ^n de 
rehenes, gracias a Hydra. Los Avengers van al rescate, sin pensar en 
las consecuencias . Esto crea un accidente catastrÁ^ f ico, haciendo que 
el gobierno intente ponerle limites a estos hÁOroes, tambiÁ©n 
llamados vigilantes. Á¿CÁ^mo esto llegarÁ; al punto de la Civil War? 
cannon Bucky/OC 


1 . Chapter 1 

**_5 de mayo de 2016á€|_** 

SaltÁ© de mÁ- silla y del vaso saltÁ^ un poco de agua que fue a caer 
en la madera gastada. Lo mirÁ© con los ojos entrecerrados y Á©1 me 
miraba con una sonrisa que seguramente habÁ-a quebrado ya mÁ¡s de un 
corazÁ^n femenino. RodÁ© mis ojos, tanto, que fueron a mirar dentro 
de mi crÁ¡neo. 

No era ni mÁ¡s ni menos que el cirujano conocido por todos en el 
hospital. Era egocentrista, codicioso, conquistador y mujeriego a mas 
no poder. Pero era un buen amigo cuando querÁ-a. 

Su rostro era extraÁfo y tenÁ-a unos ojos que parecÁ-an mirar dentro 
de ti. El color de esos ojos era indefinible y diferente a los que 
hayas visto. Su pelo negro, estaba cubierto ya por canas plateadas, 
que solo le daban un toque mÁ¡s atractivo. Me sigulÁ^ sonriendo con 
esos labios finos y luego hizo una mueca graciosa. 

-Mi querida Watson, Á¿hace cuento que no comes una comida apropiada?- 
Entrecerrando los ojos hacia Á©1, otra vez, lo mirÁ© por unos 
segundos. El a veces sorprendÁ-a cuando se preocupaba por alguien 
mÁ¡s que por el mismo o sus pacientes. ApretÁ© los labios. 

-Eso no quiere decir que acepte una cena contigo, Sherlock.- 



contestÁ© con todo el ingenio que pude encontrar. Esto de llamarnos 
Watson y Sherlock, era solo un chiste interno que tenÁ-amos en el 
hospital. Yo era la Á°nica, la Á°nica doctora que lo podÁ-a aguantar 
o que no se ponÁ-a a babear cuando lo miraba. Y no estoy hablando de 
solo este piso, sino de todo el hospital. 

Á^l se alejÁ^ de mi lado, donde habÁ-a estado fijÁ¡ndose en mi 
estado, hacia la heladera, o como le decÁ-amos allÁ-, la tardis. Pues 
era mÁ¡s grande por dentro que lo que parecÁ-a por fuera, y tambiÁ©n 
porque era una heladera muy anciana. El Doctor abrlÁ^ la heladera y 
sacÁ^ un paquete blanco, y cerrando la heladera, volvlÁ^ a sentarse a 
mi lado. La diverslÁ^n por mi contestaclÁ^ n no habÁ-a dejado sus 
o jos . 

-Á¿Tan extraÁlo es que me preocupe por mi asistente preferida?- 
bufÁ©, mientras el contenÁ-a la risa y abrÁ-a el sÁ¡ndwich de jamÁ^n 
que comenzÁ^ a mirar con todo el deseo del mundo. Á^l siempre me 
decÁ-a asistente. Y yo me molestaba, a Á©1 le gustaba pincharme para 
que yo reaccionara. 

TerminÁ© por fin mi agua, y me levantÁ© de la silla rÁ¡pidamente para 
no reaccionar frente a Á©1 . TirÁ© el vaso descartadle en la basura 
bajo la ventana que habÁ-a en la pared en frente a todo lo demÁ¡s y 
otra vez me volvÁ- a perder en mis pensamientos. Hasta que un olor 
muy caracterÁ-st ico llegÁ^ a mi nariz. Me di la vuelta, dejando de 
mirar el patio trasero gris del hospital y al girarme, vi como 
Stephen se volvÁ-a a sentar, esta vez, en su mano izquierda, llevaba 
una taza humeante de cafÁ©. 

Di unos pasos hacia la puerta deseando ser yo la que tuviera un 
recreo para poder cenar como Stephen, pero un brazo tomÁ^ mi muÁleca 
y al mirar hacia abajo, vi que la cara extraÁla de mi compaÁlero, 
Stephen, -el doctor egocÁ©ntrico-, me miraba preocupado. 

-SiÁ©ntate a mi lado, no estoy bromeando, Linda.- Y luego, mientras 
yo me sentaba, el, en un movimiento fluido, separaba su sandwich de 
jamÁ^n en dos mitades casi iguales y me tendlÁ^ la mÁ¡s 
pequeÁla . 

-Vamos, tÁ^malo antes de que me arrepienta, Carter-Sousa . - yo aunque 
seguÁ-a pasmada, tomÁ© lo que me ofrecÁ-a, con una sonrisa. El 
asintlÁ^ con aprobaclÁ^n. Yo comencÁ© a comer tranquilamente. Era 
delicioso. No sabÁ-a si era porque en sÁ- lo era, o porque estaba tan 
hambrienta que mis sentidos estaban muy sensibles. Stephen terminÁ^ 
el sandwich antes que yo y cuando estaba por probar el Á°ltimo 
bocado, pasos apresurados se sentÁ-an desde el corredor que llevaba a 
la cafeterÁ-a del servicio. Donde nosotros dos estÁ¡bamos. La 
tranquilidad se romplÁ^ cuando una de las enfermeras a mi cargo, la 
seÁlora Doris, entrÁ^ respirando pesadamente, yo suspirÁ© 
cansadamente. Me hubiera gustado hacer la llamada desconocida que 
tenÁ-a esperando en el mÁ^vil. 

-Á¿QuÁ© sucede Doris?- Dije con voz cansada, pero demandante. 

-Una nlÁla sallÁ^ herida de un accidente automovilÁ-st ico en el 
centroá€ I - dijo revolviÁ©ndose las manos. Estos casos siempre eran 
los mÁ¡s complicados. Me levantÁ© de mi silla, mientras Stephen 
ponÁ-a la taza de cafÁ© en la tina para lavar. Y se acercaba a mi 
lado. MirÁ© a Doris con mucha seriedad y comencÁ© a hablar con 
frialdad y rapidez. Yo tenÁ-a pocos aÁlos de experiencia pero era una 



de las mejores enfermeras del hospital y estaba a cargo la mitad de 
las camas de la sala. 


Casi siempre yo pasaba por cada cama y revisaba a mis enfermeras a 
cargo, viendo si ellas hacÁ-an un buen trabajo o necesitaban ayuda, 
pero de este caso, me iba a encargar yo personalmente. Chau al 
descanso, chau a llamadas por telÁ©fono. 

Doris esperaba pacientemente por Á^rdenes. TenÁ-a pelo rubio ceniza y 
ojos vedes, me miraba a mÁ-, pero la sentÁ-a nerviosa por el 
personaje que seguÁ-a mi lado, como una estatua. 

-Dime todo lo que sepas de la paciente, Doris.- ordenÁ© frÁ-amente. 
ComencÁ© a caminar fuera de la cafeterÁ-a, Stephen a mi lado y Doris 
al otro. 

-Tenemos una fÁ©mina envuelta en un accidente mÁ°ltiple de coches, de 
unos veinte aÁlos, estatura y peso normales. Posibles contusiones, 
heridas, laceraciones en la cabeza, un brazo roto, estamos esperando 
por usted, reciÁ©n llegÁ^ y queremos su opiniÁ^n, SeÁiorita 
Sousa . 

Pronto bajamos por el ascensor al piso de emergencias y llegamos al 
Á¡rea de entrada. El hospital tenÁ-a 839 camas, y tenÁ-amos unas cien 
disponibles. Justo en ese momento la estaban pasando a una cama 
moderna 

-3, 2, lá€|- los ayudantes enfermeros o estudiantes haciendo 
prÁ¡ eticas, hicieron todo lo que pudieron para que la vÁ-ctima no 
sufriera mÁ¡s de lo que ya lo hacÁ-a. 

ComencÁ© a deducir su estado. Su cara estaba toda cubierta de sangre 
de color escarlata oscuro, casi negra, pues se estaba secando, eso 
querÁ-a decir que las heridas en la cabeza se estaban cerrando y no 
eran profundas. HabÁ-a perdido mucha sangre, pero era normal con 
heridas en la cabeza. Le toquÁ© la cabeza intentando que ella solo 
sintiera un pequeÁlo tacto. Mis dedos trabajaron con gracia y 
tranquilidad. Seguramente no habrÁ-a sentida nada. Dos contusiones. 
Una en la parte frontal y otra cerca del oÁ-do derecho. Era verdad 
que tenÁ-a el brazo quebrado. MÁ¡s precisamente el derecho, 
seguramente el golpe se lo habÁ-a llevado todo su lado derecho pues 
los golpes me dejaban deducir aquello. El brazo se doblaba de una 
forma extraÁla. Luego me ubiquÁ© a su costado para ver la parte del 
pecho y la abdominal. RespiraclÁ^n normal, el corazÁ^n latÁ-a 
lentamente. Para una persona que habÁ-a tenido dos paros en el 
camino, estaba perfectamente. La zona abdominal derecha tenÁ-a un 
color violeta, seguramente tenia golpes allÁ-. Al igual que mi vista 
revisaba el color pÁ¡lido de sus piernas largas, su tobillo izquierdo 
estaba inflamado y comenzaba a tener color azul violÁ¡ceo. ReciÁ©n se 
estaba dejando ver esa herida, tenÁ-a doblado el tobillo, pero por lo 
demÁjs, sus piernas estaban sanas. 

-Ella tiene heridas y laceraciones en la cabeza, ademÁ¡s de dos 
contusiones, frontal y derecha, confirmo el brazo derecho quebrado, y 
descubrÁ- un doblez bastante grave en su tobillo izquierdo. Tiene 
heridas abdominales, necesitamos mandarla al ultrasonido para estar 
seguros que no tiene sangrado interno. á€" gritÁ©, mientras las 
demÁjs enfermeras corrÁ-an de un lado para otro. 

-Noche bastante ocupada, serÁ¡ estaá€ | - me girÁ© y Stephen seguÁ-a 



allÁ-. Me ponÁ-a nerviosas a las pract icantes . 

-Me retiro a cuidados intensivos, verÁ© a tu paciente mÁ¡s tarde.- lo 
salude con la mano y Á©1 se dio la vuelta. 

-Y Stephen, no soy tu asistente- le grite a su espalda en medio del 
pasillo, vi que sus hombros se movÁ-an con una risa y desapareclÁ^ 
luego de pasar unas puertas dobles. 

MI mÁ^vil comenzÁ^ a sonar, cuando recordÁ© que tenÁ-a que ponerlo en 
silencio, ya fue tarde y tuve que contestar de mala gana. Mi paciente 
estaba bien atendida, asÁ- que desbloquee la llamada, del mismo 
nÁ°mero, un nÁ°mero desconocido. Por suerte no era Marshall. Mi 
ex . 

-Á¿Diga?- contestÁ© secamente al ponerme el mÁ^vil en el 
oÁ-do . 

-Á¿Hola? Linda, Á¿eres tÁ°?- Era la voz de mi madre. Sonaba 
preocupada . 

-SÁ-, Mama, Á¿estÁ¡ todo en orden?- PreguntÁ© con urgencia, era la 
forma normal y secreta de preguntar si habÁ-a un ataque terrorista o 
aliens bajando del cielo. 

-Esta todo nórmala© I Te llamaba para informarte que tu hermana Sharon 
llamÁ^ y me comunicÁ^ una noticia que hubiera destrozado a tu 
padrea© I - escuchÁ© su respiraclÁ^n cortada. Estaba tratando de no 
llorar, estaba tratando de ser fuerte. Y solo con eso, supe lo que 
habÁ-a sucedido. 

Mama solo llorarÁ-a por mi o por alguien que amaba o admiraba mucho, 
tanto asÁ- como a mi abuela, la Agente Peggy. 

-Tu abuela Peggy muriÁ^ de un paro cardiaco hoy a la maÁlana, 

Linda . 

La gente a mi alrededor seguÁ-a caminando y haciendo su trabajo, y 
los veÁ-a fugazmente, el hombre que habÁ-a provocado el accidente 
mÁ°ltiple, era alto, musculoso, su pelo rubio, tenÁ-a ojos azules y 
pedÁ-a con urgencia saber sobre la victima de sus acciones. Mientras 
que en mi mundo privado yo veÁ-a a una mujer con pelo hasta los 
hombros, de color gris oscuro, ojos negros cÁ¡lidos, profundos. A mi 
abuela la habÁ-a visto muy pocas veces, pero siempre habÁ-a sido muy 
amable e inteligente. Una vez me habÁ-a llevado a una plaza de juegos 
cuando ella vivÁ-a en New York. Y me habÁ-a llamado a casa cuando 
supo que me acababa de graduar de la universidad, estaba muy 
orgullosa. Era la Á°nica nieta que tenÁ-a, que no era agente o 
militar. La Á°nica que parecÁ-a agradarle un poco mas. Ásltimamente 
ella tenÁ-a una grave pÁ©rdida de memoria por su enfermedad y nunca 
habÁ-a querido ir a verla, aunque hubiera podido. 

-Eue en la casa de retiro en Washington- siguiÁ^ mi madre, sin saber 
que estaba recordando a mi abuela.- Á¿me estas escuchando, hija?- su 
pregunta no fue carlÁlosa, mÁ¡s bien fue frÁ-a y calculadora. Siempre 
habÁ-a sido asÁ-. Me rasquÁ© la garganta sonoramente y volvÁ- a la 
realidad . 

-Á¿CuÁ¡ndo es el funeral? 



Dos horas despuÁ©s estaba armando mis maletas para un viaje de ida y 
sin una vuelta definida. Tuve que despedirme de mis compaÁieros- 
especialmente de Stephen-, pedir vacaciones que tenÁ-a atrasadas, 
buscar mi pasaporte y mi ID de EEUU. Pues yo tenÁ-a dos 
nacionalidades, inglesa y estadounidense. Media hora despuÁ©s estaba 
en el aeropuerto, esperando que llamaran para llenar mi vuelo. TenÁ-a 
un largo viaje, llevaba mi Ipod, mÁ°sica ilimitada, algunos dulces de 
los cuales era adicta desde pequeÁla y unos chocolates que me comprÁ© 
en una tienda en el aeropuerto. 

PedÁ- agua y una frazada, pues luego de comer algo, tenÁ-a frió y 
aunque no pude dormir, pensÁ© en mi abuela y en mi padre. 

Siempre me habÁ-an dicho que aunque mis ojos eran de color celeste, 
mi cara y mi postura siempre les habÁ-a recordado a mi abuela Peggy. 
TenÁ-a su mismo color de pelo, pero mÁ¡s lacio y mÁ¡s largo que el de 
las fotos que habÁ-a visto de ella. 

Obviamente sabÁ-a todas las historias de la segunda guerra mundial, 
de capitÁ¡n amÁ©rica, y luego me comprometÁ- a llamar a Sharon, que 
tenÁ-a casi mi misma edad. Aunque tenemos una relaclÁ^n parecida a la 
que tengo con mi madre, ella siempre me llama y hablamos de muchas 
cosas. Ella tambiÁ©n trabajaba para una agencia, ahora lo hace para 
la CIA, en Estados unidos, pero antes habÁ-a trabajado para la vieja 
Shield . 

TambiÁ©n estaba bien informada de todos los desastres que habÁ-a 
provocado Shield, luego de que Peggy se hubiera retirado de su mando. 
Nadie hubiera osado poner en prÁ¡ etica planes tan oscuros con mi 
abuela al mando. 

HabÁ-a querido no parecerme a mi madre, pero creo que no pude 
evitarlo. Y ahora lo aceptaba, pues era cosa biolÁ^gica, estaba en mi 
sangre ser una obsesiva del trabajo, sin amigos. 

SuspirÁ© y seguÁ- mirando por la ventana del avlÁ^n. 

El funeral y el entierro fueron el dÁ-a despuÁ©s de mi llegada. En el 
aeropuerto me habÁ-a encontrado con una sorpresa, que claramente 
nunca me habrÁ-a imaginado. Sharon estaba allÁ-, entre la multitud de 
gente. Luego de borrar de mi mente la forma en la que de seguro 
averiguÁ^ en que vuelo estaba, la cual seguramente habÁ-a sido 
investigar la lÁ-nea de aviones y esas cosas, nos dimos un pequeÁlo 
abrazo de bienvenida. 

Le sonreÁ- calladamente y ella formÁ^ una gran sonrisa con sus 
dientes blancos brillantes. Estaba vestida con un traje negro. 

Llevaba unos lentes negros donde podÁ-a ver mi reflejo, su pelo rubio 
estaba atado en una coleta alta. 

Yo iba vestida con un canguro de rayas negras y grises, un pantalÁ^n 
vaquero un poco ajustado y unas zapatillas tambiÁ©n oscuras. Llevaba 
mi maleta mediana que ya habÁ-a sacado del equipaje. Odiaba viajar en 
aviÁ^n, pues siempre estaba lleno de gente y tenÁ-a miedo de perder 
mi maleta. 

Luego de que Sharon buscara sospechosos de atentado de bomba en el 
hall del aeropuerto, comenzamos a hablar. 

Ella era la Á°nica de la familia que se habÁ-a quedado en el paÁ-s 



americano, ademÁ¡s de Peggy. Mi madre y yo somos las Á°nicas -ademÁ¡s 
de Sharon -que quedaban de la familia. MarnÁ; no podÁ-a venir, porque 
estaba ocupada, como siempre. 

Fuimos hasta su apartamento en la gran manzana, el cual era grande y 
acogedor. Ya era de noche y me habÁ-a puesto un piyama viejo de seda 
rosada que habÁ-a podido traer. MirÁ© por la ventana, New York 
siempre estaba en movimiento. 

-MaÁiana a las nueve es el funeral de Margaret- me comunicÁ^ Sharon, 
luego de colgar una llamada que habÁ-a tenido con su mÁ^vil. Yo 
seguÁ-a mirando por la ventana y no di seÁial de haberla escuchado.- 
Linda, Á¿me escuchaste? 

-Emmmá€ I Si, te escuchÁ©. Á¿Sabes quienes irÁ¡n?- Ella se sentÁ^ en 
un sillÁ^n y apoyÁ^ su cabeza rubia en el respaldo beige. ParecÁ-a 
muy cansada. Me volvÁ- hacia ella y caminÁ© hasta sentarme a su lado. 
Le tomÁ© la mano. 

-Algunos amigos, algunos conocidos, Steve, el hijo de Howard, el 
presidente Ellis, Hank, el secretario de defensa, agentes de Shield, 
y nosotras dos, las Á°nicas que quedamos de la familia.- me mirÁ^ 
como si estuviera a punto de llorar, ella tenÁ-a los ojos de Peggy. 

Me dio tanta pena, que mirÁ© hacia otro lado e hice como si no pasara 
nada . 

-Eso es suficiente para comenzar la nueva guerra mundial.- dije en 
broma. LogrÁ© mi objetivo y ella se rio un poco. 

Muchas horas despuÁ©s estÁ¡bamos en el cementerio, era un dÁ-a 
soleado y despejado, no muy britÁ¡nico, todos alrededor del ataÁ°d 
color caoba con la bandera britÁ¡nica encima. La milicia estaba allÁ- 
y dispararon por el recuerdo de mi abuela. Sharon lloraba a mi lado, 
mientras yo me mantuve frÁ-a y tranquila, miraba a mÁ- alrededor. 

En mis manos tenÁ-a una rosa blanca, al igual a la que todos tenÁ-an. 
HabÁ-a miles de arreglos florales. Del lado frente al mÁ-o estaba el 
presidente Ellis, el cual estaba muy pÁ¡lido y al costado del mismo, 
estaba una figura alta, rubia y de ojos celestes enrojecidos. A veces 
me le encontraba lanzÁ¡ndome miradas y el miraba luego hacia el 
suelo, avergonzado. En alguna de las veces me dio tanta gracia que 
sonreÁ-. Claramente no tenÁ-a que tener un sticker con su nombre, ni 
un traje de tres colores y un escudo con una estrella para darme 
cuenta quien era. 

Tampoco tenÁ-a que pensar mucho para saber quiÁ©n era el que estaba 
del otro lado de Sharon. Un hombre de traje y corbata, una barba 
dibujada perfectamente, de lentes negros y postura engreÁ-da que me 
habÁ-a saludado con un apretÁ^n de manos al llegar. Era igualito a su 
padre, Howard Stark. Su mujer era pelirroja y muy amigable. Ella me 
abrazÁ^ al llegar y yo quedÁ© de piedra, pero luego de unos segundos 
le respondÁ- el abrazo. 

**_Elashbacká€ |_** 

La mujer pelirroja, vestida con un vestido entallado muy negro me dio 
la mano, luego de un abrazo. 

-Lo siento por la pÁ©rdida, SeÁlorita Sousa.- habÁ-a dicho ella, 
mientras el seÁlor Stark, miraba sus alrededores. Le pegÁ^ 



disimuladamente en el brazo para llamarle la atenciA^n. RA¡pidamente 
los ojos negros me miraron, cuando se sacÁ^ los lentes, no lagrimas 
habÁ-an allÁ-. 

-Lo siento yo tambiÁ©n, Peggy era la mejor amiga de mi padre, siempre 
la recordarÁ©á€ I Miren quien viene allÁ-á€| Á ¡ capipaleta ! - La novia 
de Tony mirÁ^ avergonzada al suelo y luego desviÁ^ la mirada hacia 
Sharon y a mÁ- . 

-PerdÁ^n por esto tambiÁ©ná€ | - dijo mirando duramente a Tony. Á^l le 
devolviÁ^ la mirada como preguntÁ ¡ ndole que habÁ-a hecho Á©1 
ahora . 

-Á¿QuÁ© sucede, Pepper? Cuando Rogers vea aá€ | - me seÁTalÁ^ como 
preguntando mi nombre. 

-Linda.- Yo le respondÁ- con una sonrisa, este hombre era de lo peor, 
pero sabÁ-a cÁ^mo manejar a hombres de este tipo, me hacÁ-a acordar a 
Stephen . 

-Cuando Steve vea a Linda,- dijo apuntando hacia mi.- le darÁ¡ un 
ataque cardiaco, el cual no me quiero perder.- Yo entrecerrÁ© los 
ojos. Esta conversaclÁ^ n era extraÁTa. 

-Tony, no seas asÁ- con Steve, Á©1 llora por la pÁ©rdida de 
MargaretáC I Lo siento por Á©1, puede ser un niÁ±o a veces.- luego de 
eso, Pepper se llevÁ^ a 'el niÁ±o ' lejos de nosotras dos. 

-Igualito al tio Howard.- ApuntÁ^ certeramente Sharon, y yo asentÁ- 
repet idamente . 

La verdad es que era bien hijo del TÁ-o Howard, como el siempre 
habÁ-a dicho ser. Un tipo duro y seguro por fuera, pero por dentro 
lleno de inseguridades y sufrimiento. No era un mal tipo, era Iron 
Man, habÁ-a salvado miles de vidas, pero seguÁ-a siendo insoportable. 
Pepper parecÁ-a quererlo, incluso amarlo y eso me hizo sonreÁ-r, Á©1 
se merecÁ-a a alguien con los pies en la tierra. Ella era todo lo que 
Á©1 no era. 

Saludamos a mÁ¡s personas, Hank Pym, antiguo compaÁfero de mi abuela 
y amigo de la familia, estaba muy dolido, tambiÁ©n con Á©1 estaba su 
hija Hope, me gustaron mucho los dos, aunque era la primera vez que 
los veÁ-a en toda mi vida. 

Todos me decÁ-an que les hacÁ-a recordar a Peggy, incluso hice llorar 
a una mujer, una vez que comencÁ© a hablarle a su marido, pues con mi 
acento, le hacÁ-a acordar a la joven Peggy. 

-Solo te falta llevar el uniforme que llevaba ella en la segunda 
guerra. Querida. Aunque hay algo en tu mirada que no tiene nada que 
ver con la calidez que ella tenÁ-a. 

-Gracias, supongo.- Tartamudee frÁ-amente, mientras la seÁTora me 
tomaba la mano y la acariciaba. 

Cuando la pareja se fue, dos personas mÁ¡s tomaron su lugar, los 
mirÁ© y desee no haberlo hecho. Los dos eran altos, uno rubio y el 
otro era morocho, los dos musculosos. 

Saludaron a Sharon cariÁ±osamente y luego se volvieron hacia mÁ- . Yo 



sonreA- incA^modamente . 


-Steve, Sam, les presento a Linda, mi hermana. Ella es la nieta de 
Peggy, tambiÁ©n. 

-Un gusto, Linda.- dijo Sam, mientras Steve, con ojos rojos y 
sufrimiento en su cara, me seguÁ-a mirando como si estuviera viendo 
un fantasma. Pero cuando nuestros ojos se encontraron, el fantasma ya 
se habÁ-a ido. 

En sus ojos celestes habÁ-a angustia, tristeza, soledad y duda. Yo 
sabÁ-a todo sobre Á©1 . Noticias de Á©1 llegaban hasta los colegios de 
Reino Unido. Sabia del romance que casi habÁ-a sucedido entre Á©1 y 
mi abuela y me dio un poco de pena. 

-Lo mismo digo, seÁ±oritaá€ | Á¿Linda?- Yo me rei por su incomodidad. 
Me parecÁ-a tierna. 

-Exactamente, SeÁlor Rogers.- le dije yo, con una sonrisa 
solidaria . 

El abriÁ^ los ojos como platos, casi podÁ-a ver el flashback que Á©1 
estaba teniendo y luego sacudiÁ^ la cabeza, nervioso. 

-Por Dios, Eresá€ I - se rascÁ^ la garganta.- Usted es muy parecida a 
la antigua Peggy, una gran amiga, una gran persona. Una tristeza 
perderla. .á€" Yo asentÁ-, mientras veÁ-a que los ojos celestes de 
Á©1 y los ojos de Sharon se llenaban de 1Á¡ grimas. El hombre se 
aclarÁ^ la garganta. -Sharon nunca me dijo que ella era nieta de 
Peggs, y ahora me entero que tiene dosá€ | 

Sharon se rio un poco, a expensas del hombre, mientras Sam nos miraba 
a todos con una sonrisa calida. 

-Pense que contÁ¡rtelo seria no seá€ | Un poco raroá€ | - ConfesÁ^ mi 
hermana, con cara de disculpa, Steve respondÁ-a con un asentamiento 
de cabeza y una sonrisa sincera. 

-Á¿CuÁ¡ndo fue la Á°ltima vez que vio a mi abuela, SeÁior Rogers?- 
Á©1 sonriÁ^ tristemente. 

-LlÁ¡mame Steve, por favorá€ | - Yo le devolvÁ- una sonrisa genuina- 
Hace ya un tiempo, fui a la casa de retiro y ella me recordÁ^ 
perf ectamenteá€ | - Por su mirada paso una sombra oscura y luego 
pareciÁ^ dudar de decir algo pero no lo dijo. Estaba casi segura que 
era algo sobre la enfermedad de mi pobre abuela. 

-Un amigo nuestro le manda sus condolencias tambiÁ©n, en este momento 
no puede estar aquÁ- . - Dijo el amigo de Steve, Sam. Yo asentÁ-. 

-Ah sÁ-, James Barnes, manda saludos, el en este momentoá€ | estÁ¡ 
pasÁ¡ndola bastante malá€ | Ya sabes Sharoná€ | - RecordÁ^ inseguramente 
el rubio, a mi hermana. Ella asintiÁ^, dÁ¡ndole una mirada que 
transmitÁ-a mÁ¡s de lo que decÁ-a. Luego le preguntarÁ-a . 

-Ahora si nos disculpan voy a saludar a Stark, antes de que me siga 
gritando cosasá€ | - Dijo Steve con una sonrisa tristemente brillante 
que me sentÁ^ como un golpe en el estÁ^mago. Yo seguÁ- asintiendo 
como una idiota. 



-Si quieren luego de todo esto, tomamos un cafA© en algA°n lugar 
cerca de aquÁ-á€ | Y hablamos de cosas mÁ¡s felices, ya saben. - 
Propuso Sam, a mÁ- me gustÁ^ la idea, era hora de hacer amigos. Si a 
la abuela le habÁ-a gustado tanto Rogers, el de seguro era un buen 
hombre, como mi abuelo. 

-Claro que sÁ-, Á¿saben de algÁ°n lugar? 

Quedamos los cuatro para tomar algo en una cafeterÁ-a cerca de allÁ-. 
Luego El general Ross y otras personas importantes pasaron para 
saludar a la familia. HabÁ-a gente allÁ-, que habÁ-a conocido a mi 
abuela mejor que yo y a algunos les preguntÁ© alguna anÁ©cdota y 
ellos me correspondieron contÁ ¡ ndomela . 

Pero los Á°nicos que quedaban vivos de la guerra eran Steve y ese tal 
Barnes, y ninguno de ellos estaba todavÁ-a disponible para mÁ¡s 
anÁ©cdotas . 

DecidÁ- preguntarle a Rogers cuando tornÁ; ramos el cafÁ©. 

**_Junio 2016á€|_** 

Eran los dÁ-as de otoÁ±o los que mÁ¡s me gustaban. Esos en los que 
hace fresco, pero no tanto como para abrigarte mucho. Hace calor, 
pero no ese calor que me ponÁ-an de mal humor. 

A principio de mayo, es lo que uno se encuentra cuando viaja al viejo 
y cÁjlido paÁ-s de Nigeria. 

La frÁ-a briza ya te encuentra cuando pasas a la ayudante de vuelo y 
la saludas con una media sonrisa como saludo. Esa va a ser la Á°ltima 
muestra de afecto que tendrÁ-as de las personas de tu ciudad natal 
por largo tiempo. 

Por los altavoces del aeropuerto, sientes la voz de un hombre que 
habla con un inglÁ©s que tiene una acento diferente. 

Ibas a extraÁfar el calido acento britÁ¡nico de toda tu vida. Inserte 
tono sarcÁjstico aquÁ- . En realidad lo Á°nico que iba a extraÁfar de 
mi calido paÁ-s, era mi trabajo. 

Estaba bien estar todo el dia mirando el mÁ^vil esperando que el 
hospital llamara para una urgencia cuando era tu dia libre, o cuando 
tratabas de dormir las pocas horas que te daban de descanzo. 

Y la verdad, mientras tomaba mi maleta de la cinta transportadora, yo 
aunque me quejaba, por que eso era lo que gustaba hacer, dirÁ-a mi 
amigo Stephen, amaba mi trabajo. 

Cuando era tiempo de elegir hacia adonde querÁ-a llevar mi vida, mi 
gran y orgullosa familia me imponÁ-a un camino diferente. 

Con mi apellido y el destino que mis dos hermanos mayores habÁ-an 
tomado, mis padres creyeron ver obvio mi tren de pensamiento. 

Pues no fue asi. Creo que podrÁ-a haber dicho que me quedaban cinco 
dÁ-as de vida y el resultado no habrÁ-a sido tan catastrÁ^ f ico . 

MI madre se puso a llorar, mi padre tenia la boca abierta y ojos 
desorbitados. MI hermana y hermano no podÁ-an haberlo creÁ-do ni que 



les hubiera escrito un cartel y lo hubiera colgado encima del Big 
Ben . 

'Familia, he elegido mi camino en la vida, he decidido ser 
Doctora . ' 

Las medallas de mis antepasados, mi padre y hermano vibraron con la 
tensiÁ^n, la cual se podrÁ-a haber cortado con una galletita de 
manteca . 

MI madre hasta era subdirectora militar del paÁ-s de la querida 
reina. Mi hemana habla elegido seguir en la agencia que habla fundado 
mi abuela. Mi hermano era militar y estaba por volver a Irak, mi 
padre vivÁ-a por la milicia. Era todo un capitÁ¡n redecorado y 
blablablÁ ¡ . 

Esto era como una cachetada en la cara. 

No me habla importado si al final lo habÁ-an aceptado, yo siempre fui 
una cabeza dura. Se me ponÁ-a una idea en la cabeza y la seguirÁ-a 
como el soldado a su capitÁ¡n. 

La verdad es que habla crecido con las historias de mis antepasados, 
las dos guerras seguidas por la frÁ-a. Mis hermanos pedÁ-an a gritos 
la historia que habla pasado hasta mis padre de como Peggy, mi 
abuela, habla estado lado a lado peleando a los Nazis, con el primer 
y Á°nico super-soldado. Capitán America. 

Yo rodaba los ojos con cansancio, y me arropaba hasta que la historia 
terminara, prÁ-ncipes rescatando a princesas en apuros, nunca habla 
sido lo usual en casa, una princesa nunca hubiera necesitado un 
prÁ-ncipe, la chica ya era una maldita princesa. Ella aventarÁ-a una 
silla a la ventana que se interponÁ-a entre su prisiÁ^n y su 
libertad, romperÁ-a los vidrios con sus propias manos y saldrÁ-a 
pitando una canciÁ^n que hubiera escuchado en la radio esa maldita 
maÁiana . 

Los Cárter eran personas duras, con carÁ¡cter, intachable valentÁ-a, 
sabrÁ-an luchar con un arsenal ya desde que aprendÁ-an su primera 
palabraáC I - Bueno, eso no es cierto, pero entienden a donde quiero 
llegar.- pero yo, la normal, Linda Cárter, era esoáC | Solo normal. Le 
tenia miedo a los fantasmas que sabia que no existÁ-an, me habla 
costado mucho tiempo saber defenderme a golpes por mi misma, las 
armas me daban pavor, era una terrible espia, no sabia la diferencia 
entre un comentario o un secreto. 

La seguridad de mi paÁ-s no podrÁ-a esra en los hombros de una chica 
tan normal y torpe. 

Y no, no digo que sea torpe como dice que la protagonista lo es en 
algÁ°n libro, yo era solo un poco torpe. No me cala de la nada, a 
veces solo tropezaba con una baldosa o se me calan papeles de las 
manos por que si, pero el orgullo lo habla heredado bien de mi abuela 
y si querÁ-a podrÁ-a hacer cosas como una maldita experta. 

Como salvar vidas. 

Se me daba bien la biologÁ-a desde la primaria, me sabia los nombres 
de todos los malditos huesos, el nombre de vitaminas y proteÁ-nas que 
podÁ-a hallar en un cuerpo. 



Cuando se me dio la opciA^n de una beca en la universidad mas 
prestigiosa de Inglaterra me anote y quede. 

Lo mas difÁ-cil, seria contarle las buenas nuevas a la familia. Ellos 
luego de un tiempo aceptaron mi rumbo. 

En si, seria la misma meta, solo que tomando un diferente 
camino . 

Quería salvar vidas, lo que menos me importaba era ganar dineron con 
ello, ni fama, ni premios, nada de eso. Quería ver las sonrisas que 
veÁ-a en niÁ±os con cÁ¡ncer cuando despuÁOs de todo el tratamiento y 
sufrimiento habla una buena noticia o cuando la hija de un hombre que 
habla tenido un accidente te vio salir despuÁOs de la milagrosa 
operaclÁ^n y le diste las buenas noticias y lloro en tu hombro, pues 
su padre era lo Á°nico que le quedaba de su familia. 

Tu iq te dejo estudiar varias especif icaciones y variantes medicas. 
Hasta eras bioquÁ-mica y virÁ^loga. 

Con 29 aÁ±os estabas de pie en la entrada de el aeropuerto en lagos, 
la capital mas importante de Nigeria. No estabas allÁ- por 
vacaciones, aunque quisieras eso mas que con el corazÁ^n, estabas 
allÁ- por negocios. 

**_24 horas antesá€|_** 

Sentí que mi pierna estaba como atada con las sabanas transpiradas de 
la cama. No querías levantarte, querías seguir durmiendo, pero el 
ronquido de tu compaÁfero de cama te termino de despabilar. El 
maldito si que tenia un grave problema de apnea del sueÁ±o. 

Te moviste un poco en la cama para no despertarlo y poder ver el 
reloj en tu mÁ^vil. Toque el botÁ^n home y la luz de la pantalla era 
tan fuerte que me tape los ojos un poco pues parecÁ-a que me 
quedarÁ-a ciega. 

Las siete de la maÁfana. Me tenia que ir al aeropuerto. 

Estaba desnuda y tapada solo con la sabana. Era primavera en Londres. 
El frió ya se estaba yendo al fin, no que lo odiara. 

Me moví para poder sacudir el hombro de mi acompaÁfante . Este solo 
gruÁ±o algo gracioso que me hizo sonreír irónica pero no se 
despertÁ^ . 

-STEPHEN! Despierta maldita sea, son las siete amá€ | - el hombre se 
dio vuelta y me miro con sus ojos azules entre sus pestaÁfas un poco 
abiertas e hinchadas por el sueÁ±o. 

-Justo estaba soÁfando contigo, Linda.- NO, linda era mi nombre, no 
era que el me dijera linda. Vamos, que solo eramos dos amigos y 
compaÁferos de trabajo sacÁ¡ndose la lujuria alguna vez por 
mes . 

Stephen era todo un mujeriego. Y sabÁ-amos que esto era solo esto, no 
iba a durar nada, yo lo querÁ-a pero solo como amigo, y el me tenia 
un respeto ya rayando lo asfixiante. 



-Lo siento- Dijo al darse cuenta lo que le habla intentado decir. 

' 'lárgate, me tengo que ir del paÁ-s, joder' ', asi que mientras el 
estaba ya sentado en la cama, yo me comencÁ© a levantar de la cama, 
llevÁ¡ndome la sabana para cubrir mis partes privadas. 

Si, me habla visto desnuda, si lo hablan hecho un par de veces, pero 
igual me resultaba vergonzoso estar desnuda caminando por mi propio 
apartamento . 

-Me iré a cambiar, tu prepara el desayuno o lÁ¡rgate o lo que desees, 
Stef! á€" Dije, con una voz sonando a tierna, cuando en realidad 
eraba jugando con el. Me puse mis pantuflas, frÁ-as, de color gris, 
peludas y me levante de la cama, dejÁ¡ndolo solo en ella. 

El sonrio hasta las orejas y puso sus manos tras su cabeza mientras 
su torso y todo lo demÁ¡s quedaba expuesto. Tenia una cara tan 
pomposa, que si no lo conocieras mejor, pensarÁ-as que es un 
arrogante de mierda. 

Y es que lo era, pero tu ya te hablas acostumbrado. Sacaste de tu 
gran armario, la ropa de viaje que hablas armado la maÁ±ana anterior, 
y te comenzaste a vestir. 

HabÁ-an ido a la universidad juntos. Eran colegas y amigos. Eras la 
Á°nica que lo habla visto llorar con la muerte de su padre y hermano 
hacia tan poco tiempo. 

-Tan bonitaá€ I -Dijo con la voz rasposa, somnolienta y los ojos 
cerrados . 

-Estas pensando en otra chica mientras yo estoy aquÁ-, Strange? QuÁ© 
mal educado! Á¿QuÁ© dirÁ-an nuestras abuelas? 

-No, seas tonta Cárter, lo decÁ-a por ti.- corroboro, mientras se 
levantaba y se ponÁ-a los pantalones. 

Si, como sea, aparte de que ya sabia que era bonita, dÁ©jame decirte 
que se te hace tarde y deberÁ-as hacerme el desayuno, me quedan horas 
de vueloáC I uf f ! - me queje poniÁ©ndome, ya vestida con la ropa de 
viaje, los tacones de mediana medida. 

Luego de unos minutos, los dos estaban en el comedor tomando te y 
comiendo scones caseros. En tus ratos libres cocinabas . 

-me alegro de que haya surgido la posibilidad de que ayudes con este 
problema sanitario, la verdad, pero lo puedes hacerlo desde tu 
oficina? á€" me pregunto molesto, mi compaÁfero de trabajo. Se metió 
un scon entero con crema y mermelada en la boca. 

-Me temo que no, tendre que ir a NigeriaáC | pero estare aquÁ- antes 
de que te enteres!.- Stephen solo me dio un asentamiento pequeÁfo con 
su canosa cabeza y sonrio un poco, trago la comida, mirando mis tres 
maletas negras normales para viajes. 

-Te llevas la vida en ropa, eh?- Se rio, mientras yo negaba 
fuertemente y ponía un poco de la crema en mis scones. 

-Para nada, la mitad de esas cosas son materiales de trabajo. Ya 
sabes, este virus ya estÁ¡ yÁ©ndose de control, es un problema que 
voy a resolver, no importa si se me va la vida en ello. 



**_En este momentoá€ | _* * 

Moví mi mano para llamar a un taxi. Era una suerte que en este paÁ-s 
hablaran en ingles, pues era malÁ-sima para aprender otros idiomas, a 
no ser que fuera latín. 

Le dije la direccíÁ^n donde querÁ-a llegar y el hombre de piel morena 
y sonrisa blanca y amable me llevo seguramente hacia allÁ-, yo no 
tenia apuro. 

Todo el mundo habla de Africa como si la conocieran, pero es 
diferente verlo en carne propia. 

Había personas pobres, como en todos lados, y tambiÁ©n personas de 
mediana economÁ-a, asi como tambiÁ©n los mas adinerados. Mientras en 
las calles pasaban mire con atencíÁ^n la arquitectura y el paisaje 
del lugar. Era mas colorido de lo que imaginaba. La gente se vestía 
con colores vivos y había arboles y palmeras por todos lados. 

Las casa y edificios eran normales, parecÁ-an bastante nuevos y 
cuidados. En la radio del taxi había una mÁ°sica entre salsa y 
reggae, supuse que era mÁ°sica popular de allÁ-. Su letra estaba en 
ingles, pero no preste atencíÁ^n a las palabras. 

Había viento y el cielo estaba todo encapuchado en blanco y gris, si 
esto era un poco como Londres, iba a llover pronto. 

Tenia un paraguas a mano, cuando llegue a mi destino y le entregue 1 
dinero por el viaje al conductor que me saludo graciosamente, 
mientras yol le daba una sonrisa. 

Y Cuando me di la vuelta con mis maletas en mano, vi el gran edificio 
en el cual traba jarÁ-a por tres semanas. 

The Institute for Infectious Diseases y sus siglas lEID. Era un gran 
e imponente edificio de unos nueve pisos de color gris amarronado que 
me esperaba expectante. 

YO tambiÁ©n esperaba, esperaba que esas tres semanas se fueran 
rÁ ¡ pido . 

**_Casi tres semanas despuÁ©sá€ | _* * 

Estaba en mi oficina, tipo de oficina, que habÁ-an arreglado para mi 
mientras estaba allÁ-. Tenia todo el maldito escritorio lleno de 
papeles que había visto y re visto por estos tres meses que no 
habÁ-an pasado volando. 

En ese hospital tenÁ-amos personas infectadas con el virus mas letal 
que habÁ-amos visto hasta ahora. 

Había empezado todo hacia ya un aÁ±o. Las personas con ese virus iba 
perdiendo sus cinco sentidos a medida que la enfermedad avanzaba y 
era urgente para el universo que se encontrara una cura. 

Se la llamaba la enfermedad de los 5. Por debilitar a una persona, 
primero haciÁ©ndole perder la habialidad del gusto y luego la de 
audicíÁ^n y asi seguÁ-a, hasta perder los cinco 
sentidos . 



Experimento tas experimento, mi cabeza dura no dejo de estar como 
siempre lo fue, mirando el camino hacia la meta. En esta no podÁ-a 
fallar . 

La vacuna, luego de los tres meses, estaba en mis manos y en unas 
cajas entre todas las montaÁlas de papeles. 

Me habÁ-an llamado hacia unos meses, por ser la mejor virÁ^loga en 
Europa y al lado de otros virÁ^logos de otros paÁ-ses, habÁ-amos 
encontrado la debilidad de dicho virus. 

Yo era la Á°nica que tenia las muestras, para posterior observaciÁ^ n, 
los pacientes que habÁ-an recibido los dardos, ya estaban mejorando, 
se les habla devuelto las habilidades que habÁ-an perdido 
simultÁ ¡ reamente y ahora el edificio gris y oscuro estaba llenos de 
luz y felicidad. 

Yo me querÁ-a ir a casa y volver a mi trabajo. Pero estar aquÁ- me 
habla gustado mucho. La gente era calida y ayudar a las personas era 
un gusto enorme para mi. 

Un sonido a vidrios rotos a golpes y gritos de susto hizo que me 
dejara de deambular por mis pensamientos y levantara del asiento 
alarmada . 

El ruido venia de unos pisos mas abajo. Y me fui pitando hacia las 
escaleras, pues el asesor no era seguro en caso de terroristas. Eso 
lo habÁ-a aprendido duramente en mi casa. 

Cuando estaba a una vuelta de escaleras, donde escuchaba voces 
calladas y gritos asustados, saque el revolver que tenÁ-a en mi 
tÁ°nica blanca y le saque el seguro, con una habilidad que no sabÁ-a 
que tenÁ-a. 

Pero antes de que pudiera hacer algo, una voz rasposa y dura llego 
desde el piso de debajo de las escaleras. 

-Sabemos lo que tienen aquÁ-á€ | Sabemos lo que estÁ¡n haciendo y 
quienes estÁ¡n haciÁ©ndolo . - espasmos salieron de mi cuerpo. No 
podÁ-a ser posible. Maldita seaá€ | la voz retomo el discurso que 
estaba bastante aprendido y su tono era mÁ¡s duro que antes, 
amenazante, tanto que los pelos de tu cuello habrÁ-an quedado 
estÁ ¡ticos . 

-Á¿DÁ^nde estÁ¡ la doctora principal? Á¿DÁ^nde estÁ¡ LindaáC | 

Cárter?- preguntÁ^ arrastrando las palabras, como si estuviera 
tragando un terrÁ^n de azÁ°car y le diera un placer enorme. 

Nadie se dio por aludido, pues los que estaban allÁ- no eran Linda 
Cárter, lamentablemente yo era mala espiando, era mala haciendo cosas 
militares y no podÁ-a saber cuÁ¡ntos de ellos habrÁ-an allÁ-, ni si 
todos mis colegas o ayudantes estarÁ-an allÁ- con ellos. 

Era una situaciÁ^n de rehenes, era mÁ¡s que eso, estaban peligrando 
la seguridad sanitaria del paÁ-s y del mundo. 

Y por mi santa abuela que esto no iba a terminar con ellos ganando y 
terminando con mi trabajo y los de muchos otros. 



TenÁ-a un plan. 

Un disparo fuerte sonÁ^ haciendo eco, mientras la gente en la gran 
sala de abajo gritaban con horror. Me dio rabia y mis ojos se 
llenaron de lÁ¡grimas de determinaciÁ^ n . 

Tome mi celular, dejando mi pequeÁia arma en mi media de la pierna 
derecha, quedado tapada por mi pantalÁ^n vaquero claro. 

Marque el nÁ°mero de emergencia. SabÁ-a que si estaba cerca de la 
muerte o en problemas, ese nÁ°mero era seguro y era el que me iba a 
salvar el pellejo. 

SonÁ^ una, sonÁ^ dos y la persona a la que llamÁ©, atendlÁ^ . Se 
sintlÁ^ su voz, su voz determinada y alegre, pensando que yo solo la 
llamaba para chequear, como siempre hacia. 

En la pantalla se leÁ-a el nÁ°mero de mi hermana Sharon 
Cárter . 

-_Holaá€ I Linda, estas ahÁ-? Linda? Hola? HOLA?_ 

En ese momento camine esos escalones que me quedaban. 5, 4, 3, 2, 
lá€| ya estaba en ese piso y lo que mis ojos vieron me lleno el 
corazÁ^n de odio y mÁ¡s determinaclÁ^ n . 

HabÁ-an cinco tipos vestidos de negro, solo que habÁ-a uno, el que 
sobresalÁ-a, estaba vestido de forma diferente, como con una armadura 
negra y blanca cruzada sobre su enorme pecho, al igual que una 
mÁ¡scara con una pintura blanca, a semejanza de una calavera y sus 
huesos . 

Mis colegas y enfermeros, al igual que algunos recuperados pacientes 
con vÁ-as todavÁ-a puestas en sus venas, estaban en medio de la sala 
tirados en el suelo o arrodillados. 

Ellos todavÁ-a no me habÁ-an visto. Solo alguno de los mÁ-os habÁ-a 
volteado sorprendidos a verme, algunos incluso me miraban enojados o 
preocupados y me hacÁ-an seÁlas para que me volviera a esconder, pero 
eso no estaba en mis genes ni en mi forma verdadera de ser, la que me 
habÁ-a formado yo misma en mis aÁlos. 

Tome el momento de distracclÁ^n de los terroristas para sacar mi arma 
y apuntarle al que tenÁ-a mÁ¡s cerca. HabÁ-a apuntado a su espalda, 
pero le di a su pierna, bueno, que se le iba a hacer. Uno menos, 
faltan cuatro. 

Pero antes de que pudiera hacer algo, dos de ellos me tenÁ-an en sus 
manos en unos segundos. 

Me tomaron de mis brazos, con mucha fuerza y me dieron un golpe en mi 
estÁ^mago que me hizo querer doblar sobre mi misma, pero no cedí tan 
fÁ ¡ cil . 

-AquÁ- tienes a Cárter, CrossbonesáC | - le dije con mi voz angustiada 
de dolor al hombre enmascarado que se me habÁ-a aproximado hasta 
poder olerle el aliento. Olla a sangre y mugre. 

Mi telÁ©fono seguÁ-a grabando todo para que mi hermana lo oyera e 
hiciera algo para ayudarme a mÁ- y a los demÁ¡s rehenes. 



NO sabA-a quiA©n era el mA-sero terrorista y lo bautice con el nombre 
Crossbones, al no saber cÁ^mo llamarlo. 

El tipo ser rio a mi expensas y bajo su cabeza hasta poder hablarme 
mÁ¡s de cerca, podÁ-a ver su sonrisa dura, malvada y degenerada desde 
fuera de la mÁ¡scara, me dieron ganas de vomitar. 

Me movÁ- salvajemente tratando de soltarme de los agarres fuertes, 
que seguramente me harÁ-an hematomas o heridas. 

-Tan salvaje y peleadora como tu hermanado | - eso me sentÁ^ mÁ¡s 
fuerte que el golpe que me habÁ-an dado hacia unos segundos.- Si, 
conocÁ- a tu hermana muy biená€ | - me dijo el hombre, al ver mi cara 
de desconcierto . El hombre que yo habÁ-a disparado hacia un minuto, 
seguÁ-a retorciÁ©ndose en el suelo. 

-Digamos que ella eliglÁ^ un lado que yo no seguÁ-a, y ella Eligió 
mal. Esto no depende del modo en que lo veas, solo hay un camino y el 
camino del dolor es el Á°nico. 

-Á¿QuÁ© es lo que quieres?- dije con mis labios pegados a mis 
dientes, reteniendo el escupitajo que le tenÁ-a preparado si hablaba 
mal de alguien mÁ¡s de mi familia. 

-Esto del virus, era un plan de Hydra, el Á°nico que nos queda 
despuÁ©s de la devastadora tragedia que nos dio tu hermana en el 
Triskelion, con ayuda de Rogers, queremos quemar este lugar, hasta 
los cimientos y con ustedes dentroá€ | 

-Si te doy la cura, podrÁ-as perdonar las vidas de estas personasá€ | 
Si te doy la vacuna y doy mi vida, es suficiente para ti? 

El hombre enmascarado sin vergÁHenza, se rio en mi cara, como si le 
hubiera contado el chiste sexual que Stephen me habÁ-a contado unos 
meses atrÁ¡s. 

-Hermosa la valentÁ-a que tienes, me recuerda a Sharon.- respiro 
hondo, saboreando el momento. -Tu eres solo la carnada, para peces 
mÁ¡s gordos- mi mirada se disparÁ^ hacia su cara y luego hacia mi 
bolsillo . 

-Has llamado a tu hermana, o mejor has llamado a tu amigo Rogers, que 
viste en el funeral de tu abuela, la famosa Peggy. Oh, esto fue tan 
fÁ ¡ cilá€ I 

Eso era lo que esperaba, que mi hermana viniera, que Steve con ella y 
si se pudiera con todo el grupo de hÁ©roes que Steve tenÁ-a en su 
cola . 

-Pues espero que vengan y te pateen el trasero, maldito bastardo! 

Hijo deá€ I - Y con tus palabras en la lengua, sentiste como algo 
fuerte y huesudo toco tu cara con demasiada velocidad y fuerza. TU 
mandÁ-bula sonÁ^ con el impacto y el toque te hubiera mandado volando 
al suelo si no estuvieras sostenida por los dos hombres de tus 
costados . 

-LlÁ©venla a un costado y tÁ©nganla vigilada.- dijo Crossbones. 

SentÁ- su mano tomando mi mÁ^vil, quise detenerlo pero eso solo mando 
un espiral de dolor a mi columna al sentir como me quebraba dos dedo 



un agarre . 


o mA ¡ s con solo 
Mierda, Á¿CÁ^mo iba a salir de esta? 


2 . Chapter 2 

Sentía la garganta seca, no sabia cuando, me habla desmayado. Pero 
sabia que era por los golpes que el hombre de negro y blanco me habla 
propinado . 

La luz que habla entrado tan claramentre por las ventanas de 
edificio, se estaba yendo para dar paso a mas sombras entre los 
asaltantes y rehenes. 

Me costo horriblemente abrir los ojos a pesar de aquello. Ademas del 
dolor fÁ-sico, que hacia que cada vez que pretendÁ-a movierme, 
silbara de dolor, sentÁ-a un dolor terrible en el pecho. Rabia, ira, 
orgullo herido, miedo, me sentÁ-a desamparada y era la primera vez 
que me sentÁ-a tan angustiada, tan sola. 

Un sonido esperanzador me saco rÁ¡pidamente de mis oscuros 
pensamientos. El ruido provenÁ-a de los autos y camioneta de policÁ-a 
que parecían acercarse al edifico y entraban desde la ventana del 
mismo. Los rehenes lo festejaron con entusiasmo, y no espere verel 
mismo entusiasmo en la cara de los terroristas, eso no me lo 
esperaba . 

-Que comience la fiesta!- decreto el terrorista el cual yo habla 
nombrado Crossbones. El muy maldito estaba a un costado del monten de 
rehenes arrodillados, ya sin su mascara puesta, pude ver su verdadero 
rostro. Y lo que vi, me espanto. 

Tenia cicatrices por toda la cara y el cuello. Estas eran de un color 
rojo enfermizo. Sus ojos tenÁ-an un color extraÁlo y parecían secos y 
sobresalÁ-an de sus órbitas. 

Me moví inconscientemente levantando las miradas de alguno de los 
demÁjs rehenes que estaban cerca. 

-Estas bien, Linda?- Pregunto una de mis ayudantas, era rubia y tenia 
una mirada muy sincera y como pues estaba lo bastante cerca, no tuvo 
que subir mucho la voz para dirigirme la palabra. Le respondí en 
susurros . 

-Siá€ I Estoy bien, tratando de pensar en una manera de sacarnos a 
todos de aquÁ- . - Ella pareció considerar mi estado por unos minutos y 
luego me dijo. 

-Mejor descanse doctora. Esta muy herida. NeguÁ© con la cabeza y eso 
hizo que mi mundo se moviera tambiÁ©n pero muy groseramente, dando 
valido el consejo de la rubia. TosÁ-, y con cansancio y rabia, apoye 
mi dolorida cabeza en la pared detrÁ¡s de mi. 

Psaron las horas y comenzamos a tener, hambre, sueÁlo, sed, ganas de 
ir al baÁlo. No se nos dejo hacer nada de aquello y nos aguantamos 
cualquier reproche. E1Á± cielo afuera se estaba oscureciendo, al 
igual que mi animo. Rezaba en mi cabeza que mi hermanba ya estuviera 
cerca y con apoyo, para poder salir vivos de allÁ-. 



Los terroristas, los cuales sabÁ-amos que eran de Hydra, miraban 
hacia afuera de vez en cuando y por sus cuchicheos pude saber que 
habla una gran cantidad de policÁ-as allÁ- afuera. NO parecían 
nerviosos. El lÁ-der pareció darse cuenta de que lo estaba mirando y 
sonrio, en una que podrÁ-a haber sido una sonrisa socarrona, que hizo 
querer vomitar. Se acerco a paso lento, pero seguro hasta donde 
estaban mis piernas atadas. Se agacho hasta que sus ojos quedaron a 
la altura de los míos. 

-Donde esta el antÁ-doto?- Lo mire duramente y le conteste con los 
dientes apretados. 

-MO TE LO DARE! á€" Le dije, fuerte y claro. El pareció perder la 
paciencia. Yo tenia el antÁ-doto. El ultimo frasco de medicina, 
estaba en mi sostÁ©n. Era el mejor lugar para guardar algo de 
valor . 

-Siempre haciendo lo que esta bien.- Hizo una pausa mientras me 
miraba de arriba abajo. Me dio asco.- Lo que es correcto- El tono de 
mofa estaba para escucharse limpiamente. Luego pareció pensar en lago 
determinado y saco un arma de su cinturÁ^n. Un arma. 

-Veamos que haces si te hago elegir ebtre ek bien egoÁ-sta o el bien 
de las masas- Apunto a mi ayudante, Betty y yo abrimos los ojos de 
tamaÁios de monedas, llenos de pÁ¡nico y yo neguÁ© con la 
cabeza . 

-Si no me das el antÁ-doto, ella muere.- Hubo una pausa angustiante y 
el sigulÁ^ torturÁ ¡ ndome . -Te vi hablando con ella. Oh Cárter. Hubiera 
preferido que esto terminara de buena maneraá€ | - pero antes de que el 
hombre pudiera apretar el gatillo, sus hombres parecieron 
sobresaltarse por algo que sucedía afuera. 

Un estruendo de vidrios rotos resonÁ^ por todo el piso y una mancha 
azul roja y blanca paso rÁ¡pido por delante de mis ojos. 

Mi corazÁ^n se salteo dos latidos cuando vi que el escudo era tomado 
por su dueÁio legitimo, el Capitán America y luego con el golpeo a 
uno de los hombres en la cara, haciÁ©ndolo volar y luego fue atrÁ¡s 
de Crossbones. Empezaron a pelear allÁ- mismo, el secuestrador tenia 
otra vez su mascara puesta. Mi ayudante comenzÁ^ a llorar la lado 
mió, muy fuertemente, mientras yo miraba con asombro como el capitÁ¡n 
se ponÁ-a atrÁ¡s de su gran escudo y como una tortuga, escapaba de 
todas las balas que iban hacia el, devolviÁ©ndoselas con un 
movimiento a sus dueÁlos. Le dio a los tres que quedaban, dejando 
solo a Crossbones, el cual estaba saltando por la ventana cuando los 
disparos dejaron solo el eco. 

-Linda, estas bien? á€" pregunto con mucha preocupaciÁ^ n en su 
rostro. Yo estaba harta de que me preguntaran eso. 

-Yo no importo, ve por Crossbones, yo me ocupo de la gente. Ve ! - 
Pareció dudar- VE! 

_estan los demÁ¡s Avengers, te mandare a alguien para que te ayude . - 
dijo mientras me ayudaba a desatarme. 

-Ve!- le volvi a ordenar con determinaciÁ^ n, el sonrio, dÁ¡ndose por 
vencido . 



-A veces creo que Peggy se vengo de mi, dejA¡ndome dos nietas 
mandonasá€ | 


-Que te dirÁ-a Peggy, Steve?- le pregunte tuteÁ¡ndolo, el pareció 
meditarlo . 

-Me dirÁ-a ' 'Haz lo que dice Linda' ' . 

-Pues por todos los santos, Steve, hazlo, aguÁ- esta todo bien.- me 
puse de pie con su ayuda, y luego me separe de el, me seguÁ-a de 
cerca por si me desmayaba. 

-Hay bombas con detonador a largo alcance en el subsuelo, nos estamos 
encargando de eso- me comunico en voz mas baja que un susurro- Seria 
bueno que evacuaras estas personas, mientras nosotros no podemos, 
todo el edificio. 

-Asi lo haré, confÁ-a en mi Steve. á€"El veterano de guerra, camino 
hasta el agujero que el mismo habla hecho en la ventana y antes de 
saltar, me miro y me guiÁ±o el ojo. 

-Lo hago.- Y con eso ,e dejo para hacer su trabajo y yo el 
mió . 

Ayude a los demÁ¡s a desatarse y en menos de diez minutos treinta 
personas me estaban mirando, esperando que les diera 
ordenes . 

-Mierda, yo no firmÁ© para esto- suspire para mis misma y luego tome 
valor para hacer algo que me habla negado todo la vida, ser una 
lÁ-der y hacer planes de escape. No era lo mió, pero igual lo harÁ-a 
con todas mis fuerza, o las pocas que me quedaban. 

-Vamos a bajar los tres pisos, por la escalera, el ascensor no es 
seguro y no se alarmen, pero debemos hacerlo rÁ¡pido.- las personas 
que habÁ-an allÁ- me escucharon claramente. Doctores de diferentes 
nacionalidades, ayudantes, nurses, y la gente de limpieza, asintieron 
y se pusieron en marcha mientras me seguÁ-an. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><emXstrong>Avengers Pov . <strong>_ 

"Á¿Has averiguado quiÁ©n era ese tipo que te dio una patada en el 
culo?", PreguntÁ^ Natasha a Sam 

Á^l la mirÁ^ "Á^l no me pateo en el culo, simplemente yo no pelee tan 
duro, porque es un civil" 

"Aha" Steve aÁladiÁ^ en un tono de incredulidad 

Falcon puso los ojos "Su nombre es Scott Lang, y Á©1 ha estado 
trabajando con el famoso cientÁ-fico Hank Pym" 

"Ese nombre me suena" Steve dijo 

"SolÁ-a ser bEE con el padre de Stark" Hill dijo 
"Á¿EstÁ¡ de nuestro lado? ", preguntÁ^ Wanda 



Sam se encogiA^ de hombros tengo que encontrarlo primero, vamos a 
decidir mÁ¡s adelante " 

" Á¿hay alguna otra gente que podrÁ-a ser posible Avenger? ", 
preguntÁ^ el capitÁ¡n AmÁ©rica 

Hill intervino 

hay un tipo aquÁ- en nueva York que se hace llamar Spider-man, 
pero no sabemos quiÁ©n es, al menos no todavÁ-a " 

" Creo que no hay que empezar a aÁladir un montÁ^n de nuevos 
vengadores, apenas puedo recordar todos los nombres "Rhodey dijo 
medio en broma 

Wanda le lanzÁ^ una mirada, que era agradable y todo pero ella 
sentÁ-a que era como Stark, todo estaba en su mente, pero una parte 
de ella no le gustaba, no es que ella odiaba Stark asÁ- no mucho, de 
todos modos. 

" y Steve? ", preguntÁ^ Natasha. Su mandÁ-bula se tensÁ^ 

”-Á¿QuÁ©? " 

" Á¿conoce a alguien? "la cabeza de color rojo preguntÁ^ de nuevo, 
sin prestar mucha atenclÁ^n, los ojos de Steve pasaron de su amigo, a 
Hill, tan rÁjpido que Wanda se ImaginÁ^ que se habÁ-a hecho daÁlo . 

" No " respondlÁ^ lentamente 

Hill asintlÁ^, pero la bruja escarlata se le quedÁ^ mirando, por lo 
general el no actuaba asi, por lo que con una curiosidad natural, 
decidlÁ^ entrar en su mente sin una invitaclÁ^n. 

_Steve estaba en un sÁ^tano o en un edificio abandonado, llevaba una 

cesta y se diriglÁ^ a un hombre que ella nunca habÁ-a visto 

antes 

_"Te traje algo de comida", el sÁ°per soldado dijo_ 

_E1 hombre lo mirÁ^ con ojos asesinos -"Esperas que te de las 
gracias? "_ 

_Steve negÁ^ con la cabeza_ 

_-" Bucky, estoy haciendo todo lo posible para ayudarteáC | "_ 

_" EncadenÁ ¡ ndome? " -Bucky escupió. _ 

_Steve frunclÁ^ el ceÁ±o_ 

_-" Esto no habrÁ-a sido necesario si no hubieras tratado de destruir 
SHIELD "_ 

_su amigo se quedÁ^ en silencio, por lo que continuÁ^_ 

_-"SÁ^lo dame tiempo para llegar a un plan, despuÁ©s de todo, somos 
como hermanos, confÁ-as en mÁ-?"_ 

_E1 hombre suspirÁ^ "sÁ-, obvio"_ 



Natasha pateo su pierna por debajo de la mesa haciÁ©ndola volver a la 
realidad, que no habÁ-a estado por un largo rato., Á¿por quÁ© su 
amiga la pateaba? 

"Á¿QuÁ©?", PreguntÁ^ en un susurro 
La rusa sonriÁ^ 

El super soldado se quedÁ^ mirando a las dos, por lo menos hasta que 
su telÁ©fono sonÁ^, lo leyÁ^ con discreciÁ^ n; era un texto de Fury, 
Á©1 nunca le enviÁ^ un mensaje, pero no se preocupÁ^ al principio. 

Todas las personas que conocÁ-a y se preocupaba estaban en la 

habitaciÁ^n y Bucky estaba bien escondido, lo que posiblemente 
podrÁ-a... Su corazÁ^n casi se detuvo y sintiÁ^ un vacÁ-o infinito 
dentro de Á©1 . 

"Á¿Estas bien. Capitán?" VisiÁ^n le preguntÁ^ 

AsintiÁ^ distante y se levantÁ^ 

-"Yo ... me tengo que ir", murmurÁ^ 

"Á¿EstÁ¡s bien?" Sam preguntÁ^ de nuevo 
Steve parecÁ-a volver a el y repitiÁ^ 

-"me tengo que ir" y Natasha lo siguiÁ^ con la mirada, el rubio casi 
corriÁ^ a la salida y cerrÁ^ la puerta tras de sÁ- . 

Natasha frunciÁ^ el ceÁ±o, pero tambiÁ©n se levantÁ^ y lo siguiÁ^, 

ella habÁ-a esperado a tener que correr detrÁ¡s de Á©1 para ponerse 
al dÁ-a, pero en cambio lo encontrÁ^ apoyado en la pared y con su 
cara cubierta por sus manos. 

Romanoff se acercÁ^ lentamente a Á©1 y le tocÁ^ el hombro 
-"Hey" dijo dulcemente "Á¿quÁ© pasÁ^?" 

El capitÁ¡n mirÁ^ hacia arriba y ella vio lo que nunca habÁ-a 
esperado ver, sus ojos estaban llenos de las lÁ¡grimas 

-"Peggy estÁ¡ muerta", respondiÁ^ al fin 

Ella lo abrazÁ^ y Á©1 la abrazÁ^ con fuerza esta vez permit iÁ©ndose a 
sÁ- mismo a sollozar. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>El sÁ°per soldado volviÁ^ a la realidad, se encontrÁ^ mirando a 
<em>su<em> tumba de piedra. Á^l asintiÁ^ con la cabeza 

-"divertido, Á¿verdad? Á¿CÁ^mo una persona despuÁ©s de ser 
extremadamente notable siempre termina de esta manera, se merecÁ-a 
mucho mÁ ¡ s " 

"Estaba feliz" una voz de mujer dijo detrÁ¡s de ellos. 

Se dio la vuelta y le preguntÁ^ sorprendido "Sharon?" 



Ella sonrlA^ levemente "Ella era mi abuela" 


"Lo siento por su pÁ©rdida" Sam le dijo 

Ella asintlÁ^ con la cabeza y mirÁ^ a Steve "Usted era su hÁ©roe" 

"Y ella era la mÁ-a", contestÁ^ con lÁ¡grimas en los ojos "Me tengo 
que ir", se excusÁ^ 

El rubio asintlÁ^ y dio un paso mÁ¡s cerca de la tumba mientras 
Sharon volvía con su hermana. 

-"Vas a verlo", preguntÁ^ Ealcon 

Á^l asintlÁ^ con la cabeza "Voy a ir solo, si no le importa" 

Sam sacudlÁ^ la cabeza "Por supuesto que no" 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>"Cuando viene?", PreguntÁ^ Natasha<p> 

"Á¿QuiÁ©n viene?", PreguntÁ^ Wanda al entrar en la habitaclÁ^n donde 
estaban sentados todos los vengadores 

' ' Scott Lang" el CapitÁ¡n AmÁ©rica respondlÁ^ "En dos dÁ-as a partir 
de ahora" 

"Á¿Y cÁ^mo lo encontraste?", PreguntÁ^ Clint. habÁ-a vuelto hace poco 
de sus vacaciones de la familia 

"Tengo contactos" Sam se jactÁ^ 

Ellos pusieron los ojos 

Hill intervino "TodavÁ-a estamos tratando de encontrar a Rumlow, yo 
lo harÁ© saber una vez que lo encontremos" 

Ellos asintieron y dejaron a su parte en el complejo 

"Á¿QuiÁ©n es Rumlow?", PreguntÁ^ VislÁ^n 

Todos se sentaron en la mesa de la cocina, mientras que Clint se 
sentÁ^ en el mostrador 

Steve se cruzÁ^ de brazos 

-"Es prÁ ¡ Oticamente el lÁ-der de HYDRA, creemos que una vez que lo 
detengamos, sus contactos tambiÁ©n lo harÁ¡n" 

"Á¿ Stark va a ayudar?", PreguntÁ^ Barton 

Natasha se encoglÁ^ de hombros "Yo no lo creo, Á©1 dijo que podÁ-amos 
manejarlo por nuestra cuenta" 

Rhodey se aclarÁ^ la garganta "Ha estado bastante ocupado con su 
industria", explicÁ^ 

Continuaron charlando, mientras Wanda quedÁ^ mirando a Steve, que 
estaba ocultando algo, probablemente: Bucky, ella habÁ-a tenido la 



intenciÁ^n de preguntarle por el hombre, pero no habÁ-a tenido la 
oportunidad despuÁ©s de lo sucedido a su novia o quienquiera que 
fuese, pero ella no necesito ir dentro de su mente para ver que 
estaba dolido, lo entendÁ-a, sabÁ-a lo que se sentÁ-a al perder a 
alguien tan importante. 

_-Wanda-_ VislÁ^n la llamÁ^ telepÁ ¡ ticamente . TodavÁ-a le dio la piel 
de gallina que alguien pudiera ir dentro de su mente. 

HabÁ-a desarrollado su capacidad de utilizar la zona telepÁ¡tica 
debido a la piedra de la mente, no era tan fuerte como la de ella, 
pero desde que se habÁ-an convertido en amigos cercanos habÁ-an 
permitido un vÁ-nculo entre sus mentes. Era su manera de conectar, 
sentir siempre la presencia de la otra persona, su manera de 
asegurarse de que siempre era seguro, eso habÁ-a ayudado a mÁ¡s de 
una vez y ella estaba planeando regresar el favor. La Á°nica persona 
con la que habla tenido un vÁ-nculo era con su hermano. 

_-SÁ-? Ella preguntÁ^_ 

_-Á¿EstÁ¡s bien?_ 

_-Á¿Por quÁ©?_ 

_-Creo que usted estÁ¡ mirando fijamente ... a CapitÁ¡n AmÁ©rica_ 

Se maldijo en su mente y mirÁ^ a la mesa 
-_No es nada, vete fuera_ 

Á^l no respondlÁ^ y ella lo apreciaba, todo el mundo se habÁ-a 
convertido en un buen amigo de ella, pero el era diferente, a su 
entender, era como si se conocieran desde hace aÁlos. 

Una vez que terminaron Rhodey se fue a trabajar, Steve y Sam 
desaparecieron misteriosamente, Natasha fue a correr y VislÁ^n 
excusÁ^, dejando a Clint y Wanda solos 

Clint puso su brazo alrededor de sus hombros 

-"Á¿CÁ^mo has estado kid?" 

Ella se encoglÁ^ de hombros -"No me puedo quejar, he ido mejorando mi 
telequinesis y la mente" 

El SonrlÁ^ 

-"Muy bien, pero Á¿cÁ^mo has estado?" 

Ella sabÁ-a lo que querÁ-a decir, por lo que ella suspirÁ^ en derrota 
y se cruzÁ^ de brazos 

Wanda lo mirÁ^ 

-"He estado mejor ..., todavÁ-a lo extraÁlo cada momento, pero sÁ© 
que Á©1 hubiera querido que yo... seguiera adelante" 

Clint asintlÁ^ "Á^l estarÁ-a orgulloso de ti, y yo tambiÁ©n" 

Ella sonrlÁ^ dÁ©bilmente -"Gracias" 



"Traje algo para ti", agregÁ^ con una sonrisa 

Ella frunclÁ^ el ceÁlo y tomÁ^ su telÁ©fono. Hizo click en la 
pantalla con el dedo. 

Nathaniel Pietro Barton sonrlÁ^ a la cÁ¡mara; habÁ-a crecido mucho 
desde la Á°ltima vez lo vio. Wanda reconoclÁ^ la voz de Laura en la 
parte de atrÁ¡s "Dile hola a Wanda" 

-"Hola Wanda" dijo casi a la perfecclÁ^n el bebÁ© 

Ella sonrlÁ^ dulcemente a la pantalla, agitÁ^ su pequeÁla mano a la 
cÁ¡mara y Laura se rlÁ^ . El vÁ-deo se detuvo. Clint tomÁ^ el 
teÍÁ©f ono 

-"Á^l puede decir frases completas ahora" 

Wanda sintlÁ^ cÁ^mo las lÁ¡grimas se reunieron en sus ojos y ella lo 
abrazÁ^ como a una hija harÁ-a a su padre. AUl se sorprendlÁ^ un poco 
al principio, pero le palmeÁ^ la espalda, ella le dijo al oÁ-do : 
"Gracias " 

SonrlÁ^ "No, gracias a ti" 

~k ~k ~k 

><p>"Á¿QuiÁ©n es Bucky?" El interrogado volvlÁ^ la cabeza tan rÁ¡pido 
que casi se dislocÁ2.<p> 

-"Á¿QuÁ©?", PreguntÁ^ casi gritando 

-"Á¿QuiÁ©n es Bucky?" Wanda repitió 

Steve tragÁ^; habÁ-a estado leyendo tranquilamente en el sofÁ¡ de su 
dormitorio y ahora la Bruja Escarlata habÁ-a entrado sin que Á©ste se 
dÁ© cuenta y esta le estaba cuestionando sobre su mÁ¡s profundo 
secreto . 

-"Á¿DÁ^nde has oÁ-do ese nombre?". Se preguntÁ^ tratando de calmarse, 
ella puede que lo deje estar. 

Ella frunclÁ^ el ceÁlo 

-"Usted lo estÁ¡ ocultando" Se puso pÁ¡lido y se levantÁ^ 

-"Á¿QuiÁ©n te dijo eso?" 

-"Nadie", respondlÁ^ ella 

Steve la acorralÁ^ -"Á¿QuiÁ©n te dijo eso?", PreguntÁ^ de 
nuevo 

Hasta entonces no se habla dado cuenta de lo intimidante que el 
podÁ-a llegar a ser, a lo que ella negÁ^ con la cabeza "Nadie" 

La vio expreslÁ^n en blanco y una especie de miedo y sabÁ-a que no 
estaba mintiendo 

-"Á¿QuiÁ©n mÁ¡s lo sabe? Y lo juro Wanda, que si me mientes estoy 



dispuesto a á€ | " 


Ella lo interrumpiÁ^ rÁ ¡ pidamente, joder, era aterrador "En realidad, 
nadie. Ni siquiera sÁ© quiÁ©n es " 

Dio un paso atrÁ¡s "No menciones esto a nadie", advirtlÁ^ 

Ella asintlÁ^ con la cabeza "No lo harÁ©" 

Steve estaba a punto de decir algo mÁ¡s cuando Natasha entrÁ^ en la 
habitaclÁ^n, ella frunciÁ^ el ceÁ±o al ver a los dos de ellos al 
principio y luego recordÁ^ la razÁ^n por la que habÁ-a 
venido . 

-Sharon encontrÁ^ a Rumlow. Tiene rehenes en Nigeria, Linda entre 
ellos . 

CapitÁ¡n AmÁ©rica miro con incredulidad a Natasha por la noticia tan 
sorpresiva y por que Sharon y Linda estuvieran involucradas, 
asint lÁ^ 

-"Vamos" miraba a Wanda y compartieron un pequeÁTo vistazo antes de 
irse . 

Natasha todavÁ-a tenÁ-a el ceÁ±o fruncido cuando se fue, al principio 
habÁ-a pensado que Wanda tenÁ-a algÁ°n tipo de enamoramiento con 
Steve, y ella no la culpaba, pero ahora se daba cuenta de que no era 
eso, si ocultaban algo y no fue su romance, ademÁ¡s de que el habla 
estado extremadamente triste. En unos momentos después, ella fue al 
Quinjet (ya que ella ya tenÁ-a puesto su traje) se encontrÁ^ a Wilson 
hablando por telÁ©fono y tan pronto como la vio, colgÁ^ y dejo de 
sonreÁ-r. SÁ-, definitivamente estaban ocultando algo, aunque no 
tomarÁ-a tanto tiempo para que ella descubriera el secreto. 

_**En Nigeria**_ 

"No lo puedo ver" Hill gritÁ^ a travÁ©s del comunicador. El capitÁ¡n 
estaba de vuelta con ellos, luego de haber entrado al edificio por la 
ventana, a los minutos despuÁ©s de ver a ese tal Rumlow caer por 
ella . 

Un disparo de arma paso a Ealcon por una pulgada 

La gente corrÁ-a gritando desesperadamente, algunos llorando en busca 
de ayuda y algunos llorando por el dolor. 

-"Á^l estÁ¡ detrÁjs de la estatua!". Dijo la visiÁ^n antes de volar 
hacia Á©1 y disparar, agentes de HYDRA aparecieron de la nada y 
atacaron a Vision. Wanda tambiÁ©n fue atacada por lo que no podÁ-a ir 
a ayudar a nadie, pero ella recibiÁ^ un mensaje: _estoy bien_. Esa 
era la voz de Vision en su cabeza. 

-Bueno, permanece seguro. 

Su energÁ-a roja volÁ^ alrededor de ella de una manera casi elegante; 
Entonces se dio cuenta de cÁ^mo ella realmente habÁ-a mejorado el 
control de sus habilidades, ahora era capaz de luchar mientras que va 
dentro de la cabeza de sus enemigos. 

"Voy a atrapar a Crossbones" Steve dijo, ese nombre era nuevo, pero 



supuso que estaba hablando de Rumblow y su tan rara 
vestimenta . 


DespuÁ©s de que ella envlÁ^ a dos agentes volando a mucha distancia, 
hablÁ^ a travÁ©s del comunicador 

-"CapitÁ¡n, tenga cuidado, hay una bomba" 

Á^l no respondlÁ^, pero ella podÁ-a sentir su comprenslÁ^ n . Un grito 
le llamÁ^ la atenclÁ^n, miraba a su alrededor y vio a un nlÁlo 
pequeÁlo atrapado debajo de un puesto de comida, ella corrlÁ^ hacia 
Á©1 y lo levantÁ^ . El chico la mirÁ^, se veÁ-a muy asustado. 

TomÁ^ aire y coglÁ^ su mano "Ven, todo va a estar bien" 

Wanda tenÁ-a un flash back, despuÁ©s de que la bomba habÁ-a matado a 
sus padres y que habÁ-a quedado atrapada. Pietro por fin habÁ-a 
salido de debajo de la cama, pero ella no querÁ-a moverse, el se 
habÁ-a arrodillado "Sal, todo va a estar bien, todo estÁ¡ bien 


Ella volvlÁ^ a la realidad y el chico la tomÁ^ de la mano "EstÁ¡ 
bien, todo estÁ¡ bien", repitlÁ^ 

El chico asintlÁ^ con la cabeza y ella se lo llevÁ^ . 

"Wanda" Sam gritÁ^ "Steve necesita ayuda!" 

Ella asintlÁ^ y corrlÁ^ a lo mÁ¡s cercano que parecÁ-a seguro, un 
edificio, o al menos lo que quedaba de Á©1, lo miro y le 
sonrlÁ^ . 

Wanda le acariclÁ^ la cabeza -"voy a volver por ti", dijo 
El chico asintlÁ^ y ella se fue. 

Crossbones estaba cerca ahora, Á©1 y Steve estaban luchando con furia 
y el CapitÁ¡n AmÁ©rica no estaba ganando exactamente. Mientras 
enviaba a Steve volando a la distancia (que no tenÁ-a idea de cÁ^mo 
era ese hombre capaz de hacer eso) , ella le disparÁ^ . 

El hombre dio un paso atrÁ¡s, Á©1 la miraba como si hubiera tirado 
una pelota de fÁ°tbol en Á©1 . 

-"Nueva carne", dijo "Á¿estÁ¡s segura de que estas lista para esto, 
kid?" 

La Bruja Escarlata apretó los dientes y le disparÁ^ otra bola de 
energÁ-a, y tuvo la misma reacclÁ^n. Cuando Steve se levanto, VislÁ^n 
del cielo apareclÁ^, junto a Ealcon. Sam le dio un golpe por detrÁ¡s 
mientras VislÁ^n disparÁ^ a su traje, Rumlow dio un paso 
atrÁ ¡ s . 

-"Usted sÁ^lo debe dejar de luchar" Sam gritÁ^ 

El tipo de rlÁ^ y escapÁ^ . 

VislÁ^n frunclÁ^ el ceÁlo "Á¿QuÁ© estÁ¡ haciendo?" 

"Probablemente se rindlÁ^" Natasha dijo mientras se ponÁ-a entre 



ellos "cobarde" 


El capitÁ¡n habla enviado a Barbón a evacuar el edificio medico. Y 
sintieron sus gritos y el de una mujer cerca de ellos. 

No sabia que era lo que los gritos significaban, hasta que vieron a 
dos personas salir del gran edificio. 

-"Corraaaaan, corran!" y Barton corría hacia ellos, y Wanda pensÁ^ en 
hacerles caso, pero luego vio un destello y sintiÁ^ una brisa 
caliente y ella levantÁ^ un campo de fuerza con energÁ-a, no sÁ^lo 
para ella, sino para el resto de la gente que estaba detrÁ¡s de ella, 
ella no pensÁ^ demasiado mientras lo hace, era casi 
automÁ ¡ ticamente . 

Wanda sintlÁ^ el impacto contra su campo de fuerza y la enviaron unos 
tres pasos hacia atrÁ¡s en el suelo. Barton y la chica que sallo del 
edificio estaban del otro lado del campo de fuerza y los vio salir 
volando lejos, con la fuerza del impacto, le dolio no poder 
ayudarlos . 

"Á¿EstÁ¡s bien ?!" preguntÁ^ Natasha 

La Bruja Escarlata asintlÁ^ despuÁ©s de que ella finalmente decidlo 
que la exploslÁ^n habla terminado. Se habla caÁ-do al suelo y la rusa 
le ayudÁ^ a levantarse. Ella esperaba ver a mÁ¡s gente corriendo o 
escuchar gritos pero no lo hizo, se hizo un silencio terrible 
alrededor y cadÁ¡ veres por todas partes. 

Barton se levantaba del suelo a lo lejos y auxiliaba a la mujer 
pelinegra a levantarse del suelo, parecÁ-a herida. La chica miraba 
aterrada hacia la pila de escombros en la que habla estado hace unos 
minutos. Las bombas del subsuelo habÁ-an sido activadas y la gente 
que habla estado a adentro con excepclÁ^n de la chica, habÁ-an 
muerto . 

Wanda miro hacia atrÁ¡s, todos sus compaÁleros Avengers estaban a 
salvo, Steve corrÁ-a hacia Barton y la chica, lo notaba muy 
preocupado . 

**_E1 niÁ±o_**, dijo su mente y se acordÁ^ 

"Wanda!" GritÁ^ Clint a lo lejos, pero ella no se dio la 
vuelta . 

Ella no dejÁ^ de correr, ella sigulÁ^ su camino al edificio donde 
estaba, _por favor, que este bien_, se dijo a sÁ- misma, _ **por 
f avor* 

"Á¿AdÁ^nde va?", PreguntÁ^ Clint, cuando estaba devuelta cerca de los 
demÁjs compaÁleros, Steve tenia a la chica en brazos. Estaba 
desmayada y Sam noto que estaba mal herida. 

Sam recordÁ^ al nlÁlo y maldijo en voz baja. 

Un grito escalofriante se escuchÁ^ despuÁ©s de eso, un grito 
escalofriante que vino de la gemela Maximov, un grito escalofriante 
que querÁ-a decir lo que temÁ-an, la muerte, cientos de personas 
inocentes, muertas. 



3 . Chapter 3 


Capitulo 3 


Wanda no recordaba cA^mo, ni cuando ella habA-a regresado al Quinjet, 
sus ojos estaban completamente abiertos, pero no podÁ-a ver, era como 
si estuviera en un sueÁ±o, una pesadilla echa realidad. Ella sabÁ-a 
que no habÁ-a sido su culpa, pero se sentÁ-a responsable, el niÁ±o 
habÁ-a confiado en ella y ella le habÁ-a fallado, Pietro nunca 
habrÁ-a permitido que eso ocurriera, de hecho, Á©1 se habrÁ-a 
sacrificado a sÁ- mismo al igual que aquel dÁ-a, terrible dÁ-a 


Alguien se arrodillÁ^ frente a ella, le tomÁ^ un tiempo para 
adaptarse a sus ojos; CapitÁ¡n AmÁ©rica se quedÁ^ 
mirÁ ¡ ndola . 

"Wanda" dijo con voz suave como la ceda "Á¿estÁ¡s herida?" 

La Bruja Escarlata le devolviÁ^ la mirada, querÁ-a llorar, o gritar o 
incluso maldecir, pero no podÁ-a, ella no podia. 

Vision tambiÁ©n se acercÁ^ a ella, compartiÁ^ una mirada con el 
lÁ-der del equipo y Steve se puso de pie, el humanoide luego alcanzo 
suavemente su barbilla y la levantÁ^, obligÁ; ndola a mirarlo. Sus 
ojos la miraban de la misma forma que siempre. 

"No fue tu culpa", susurrÁ^ lo suficientemente alto como para que 
ella escuchara 

Wanda solto una especie de bufido, tenÁ-a miedo de que si se atrevÁ-a 
a hablar acabarÁ-a con ella llorando delante de todos ... otra vez. 

No era que no confiara en ellos, pero ella tambiÁ©n no querÁ-a 
parecer dÁ©bil, era un vengador y todos acostumbrados a ver la 
muerte, no que eso fuera bueno, pero tenÁ-as que ser insensible a un 
cierto punto. Ella sÁ^lo querÁ-a estar sola, estar sola durante cinco 
minutos y llorar para que pudiera seguir adelante, por supuesto que 
no era tan fÁ¡cil, pero al menos eso la ayudaba. 

"Tu hiciste lo que pudiste, trataste de protegerlo ", agregÁ^ 

La ira corriÁ^ por sus venas. A menudo ella mezclaba la tristeza con 
ira, por alguna extraÁfa razÁ^n, y no fue diferente ahora. 

"Intentar no es suficiente", le respondiÁ^ en un tono bajo, pero 
agresivo 

Á^l asintiÁ^ con la cabeza "Yo sÁ©" 

Wanda lo odiaba por siempre saber quÁ© decir. MirÁ^ hacia abajo de 
nuevo y VisiÁ^n sentÁ^ a su lado, Á©1 no dijo nada mÁ¡s. 

CapitÁ¡n AmÁ©rica habÁ-a observado toda la escena para mantenerlo 
distraÁ-do, el entendÁ-a por quÁ© estaba enojada, pero tambiÁ©n 
sabÁ-a que era inÁ°til, el niÁ±o no volverÁ-a sÁ^lo porque ella 
estaba enfadada consigo misma, querÁ-a decirle eso, pero Steve 
tambiÁ©n sabÁ-a que si se atrevÁ-a a decirlo, ella lo mÁ¡s probable 
le encajarÁ-a un puÁfetazo o una mirada con sus ojos rojos 
espeluznantes, asesinos. Wanda era su amiga, pero a veces necesitaba 



recordarse a sA- mismo que era nuevo en esto, y para ser honesto 
todos ellos se sentían como basura. 

"Á¿Con quiÁ©n estabas hablando?", PreguntÁ^ Natasha a Sam, con voz 
melosa . 

Á^l frunciÁ^ el ceÁ±o casi inmediatamente "Á¿CuÁ¡ndo? Á¿QuÁ©?" 

Steve puso los ojos, Sam era tan malo en ocultar cosas a Natasha, no 
es que Á©1 era mejor, pero al menos podÁ-a cambiar el tema "Natasha" 
llamo a la pelirroja. 

Ella lo mirÁ^ "Á¿QuÁ©?" 

"Ve a hablar con Wanda" ordenÁ^ 

Ella sabÁ-a que este repentino fin era sÁ^lo para que no pudiera 
obtener informaciÁ^n de Sam, pero en el momento en que lo hizo en 
realidad querÁ-a hablar con su amiga, por lo que ella 
obedeciÁ^ . 

Natasha tomÁ^ el otro asiento al lado de Wanda; sabÁ-a que hablando 
de lo que sucedió, no harÁ-a ninguna diferencia, asi que en lugar de 
tratar de hacerla hablar, decidiÁ^ que lo mejor era 
distraerla . 

"Entonces, Á¿quÁ© estabas haciendo en la habitaciÁ^n de Steve?", 
PreguntÁ^ 

Su amiga despertÁ^ de su pesadilla "Á¿QuÁ©?", Se preguntÁ^ 
confundido 

"Tu estabas en su habitaciÁ^n, Á¿por quÁ©?" 

VisiÁ^n no se moviÁ^, pero Natasha sabÁ-a que estaba 
escuchando . 

"Nada raroá€ I " hizo una breve pausa "preguntÁ ¡ ndole sobre Peggy" 

La rusa mirÁ^ a Steve para ver cuÁ¡l era su reacciÁ^n, pero el sÁ°pe 
soldado estaba demasiado concentrado hablando con HalcÁ^n, y Clint 
estaba atendiendo a la chica que habÁ-an logrado salvar. La chica 
tenÁ-a un tobillo esguinzado y tal vez alguna costilla rota, nada 
grave . 

"Á¿Y quÁ© te dijo?", PreguntÁ^ ella 
Wanda se encogiÁ^ de hombros "No hay mucho" 

Natasha se maldijo a sÁ- misma, no conseguirÁ-a ninguna informaciÁ^n 
de ella, no es que ella no podÁ-a obligar a contarle todo, pero 
despuÁ©s de lo que estaban pasando, no querÁ-a presionar a su nueva 
amiga . 

CapitÁ¡n AmÁ©rica se puso de pie "Necesito hablar con todos ustedes" 
anunciÁ^ 

"Á¿QuÁ© pasa?", PreguntÁ^ Clint, mientras miraba con atenciÁ^n a la 
chica, pero dejaba su lugar al lado de su camilla. 



El sA°per soldado se aclarA^ la garganta "Asumo toda la 
responsabilidad de lo sucedido" 

Hill dejo el quinjet a modo automÁ¡tico y ella lo corrige "Rogers no 
es su culpa, eran Á^rdenes" 

CapitÁ¡n AmÁ©rica se rascÁ^ la parte posterior de la cabeza y mirÁ^ 
hacia abajo "No lo eran" 

"No es ciertoá€ I " Natasha le dijo, su boca estaba completamente 
abierta, no podÁ-a creerlo. 

Wanda frunclÁ^ el ceÁlo, Á¿de que estaban hablando? Si no hubieran 
sido pedidos por quÁ© Hill habla ayudado? 

"Á¿QuÁ© ?!" La agente casi grito. 

El sÁ°per soldado cruzÁ^ los brazos "Era yo, yo era el que querÁ-a 
encontrar a Crossbones, no Eury" 

"Pero dijiste que Eury dio la orden de buscarlo" ella comenzÁ^ a 
decir 

La cortÁ^ "Lo sÁ©, he mentido y lo siento, crÁ©eme que no era mi 
intenclÁ^n, y luego Sharon me dijo que la situaclÁ^n de rehenes tenia 
involucrada a su hermanad© | Tal vez lo hice personal, pero no podÁ-a 
no hacer nada" Todos miraron hacia la chica que tenia los signos 
vitales normales, pero seguÁ-a desmayada. Wanda vio que Steve pensaba 
que al ser, la chica, ella algo de Peggy el le debÁ-a algo. 

VislÁ^n intervino "Te das cuenta de que personas inocentes 
murieron" 

Ealcon se parÁ^ frente al humanoide "No habrÁ-a sido diferente si no 
hubiÁ©ramos aparecido" 

"Á¿Por quÁ© no nos dijiste?" PreguntÁ^ con calma Clint 
"PensÁ© que no habrÁ-an venido", respondlÁ^ 

Wanda pudo ver que en realidad el Cap se veÁ-a preocupado y frustrado 
por lo que habÁ-a pasado, asÁ- que cuando vislÁ^n estaba a punto de 
enfrentarse a Á©1 de nuevo, se puso delante en la defensa del 
CapitÁ¡n AmÁ©rica. 

_ConfÁ-a en mÁ-_ , dijo a VislÁ^n 

La mirÁ^ directo a los ojos por un segundo y luego asintlÁ^ 

Wanda se volvlÁ^ al primer vengador "Tu eres el lÁ-der por una 
razÁ^n, y supongo que te habrÁ-amos seguido sin el consentimiento de 
nadie, confiamos en tu juicio" 

Cap PareclÁ^ sorprendido, pero asintlÁ^ 

Natasha suspirÁ^ y Clint se sentó torpemente frente a la camilla 
medica del Quinjet, mientras que vislÁ^n regresÁ^ a su asiento. 

Ealcon compartlÁ^ una mirada con el CapitÁ¡n AmÁ©rica antes de 
sentarse . 



"SÁ^lo espero que no nos echen del equipo, porque estamos en un gran 
problema" María Hill murmurÁ^ 

Yo tambiÁ©n, Steve pensaba. 

Cuando llegaron al establecimiento Avengers, Clint y Nat llevaron 
inmediatamente a Linda a la parte medica. El capitÁ¡n los sigulÁ^ de 
cerca y rÁ¡pidamente tomo el telÁ©fono y marco a Sharon para darle 
las noticias. Igualmente saldrÁ-an en los noticieros. 

De hecho, todo estaba en la tv cuando Sam la encendió. Subieron el 
volumen y Wanda no quiso saber de nada y se fue a su 
dormitorio . 

Solo habÁ-an logrado salvar a una persona, solo una. Ella habla 
intentado poner un campo de fuerza alrededor de la bomba, pero fue 
imposible, aunque lo habla practicado, no se pudo hacer. 

Por eso se echaba toda la culpa, sus poderes podÁ-an rendir mas, ella 
lo sabia. Pero algo la bloqueaba. El miedo. Ahora solo hacia falta 
tiempo para que los medios y la prensa supieran esta verdad, y hasta 
la podrÁ-an poner presa. Habla tenido mucha suerte de que no la 
hubieran metido antes. 

_**Unas horas mas tardeá€|**_ 

Hill fue llamado por las autoridades para hacerle algunas preguntas 
con respecto a la lucha que acababa de tener lugar. 

Ella compartlÁ^ una mirada con el CapitÁ¡n AmÁ©rica, pero no se 
parecÁ-a de complicidad, era mÁ¡s como que estaba decepcionada de 

Á©1 . 

Los vengadores regresaron a su parte en el complejo para cambiarse de 
ropa . 

Clint volvlÁ^ con noticias, Linda iba a estar bien pero todavÁ-a no 
despertaba. Mientras las doctoras la cambiaban, encontraron en un 
lugar muy curioso, una botellita con un suero color rojo, el 
antÁ-doto que Hydra habla estado buscando. La chica habla sido lo 
bastante valiente y al menos habla salvado parte del dia. Ya iban a 
poder salvar a otras personas con la vacuna. 

El canal de noticias tenÁ-a un nuevo tÁ-tulo: Vengadores causan 
muertes catastrÁ^ f leas , hablaban mal de Wanda que por suerte se habla 
marchado de allÁ-, otros tenÁ-an tÁ-tulos similares: Avengers: 
superhÁ©roes o villanos , Ayuda o Amenaza? Etc . 

Clint cuando al final le estaba por explotar la cabeza, apago el 
televisor, y se cubrlÁ^ la cara mientras liberaba un grito de 
f rustraclÁ^ n . 

Wanda que tambiÁ©n habla vuelto baÁlada y cambiada, se cruzÁ^ de 
brazos y se diriglÁ^ a una de las ventanas "Todo es un desastre", 
murmurÁ^ 

Sam, que acababa de entrar, murmuro en acuerdo "supongo que lo 
es " 

Ella lo mirÁ^ con los ojos tristes "Tu sabias que todo esto era un 



plan de Cap?" 


Falcon suspiro "Asi es, pero cuando lo dijo, nunca pensamos que 
terminarla asÁ-" 

"Usted subestimÁ^ al enemgo, entonces " Clint se rompiÁ^, Á©1 
parecÁ-a estar en calma, pero se podÁ-a percibir su tono de enojo. No 
solo habÁ-an salido de un desastre, si no que el se habla encarlÁlado 
con la chica que habla salvado. Clint no habla querido hablar de 
ello, pero Wanda lela que Linda le habla tocado el corazÁ^n, de una 
manera amistosa. Asi que habla estado en tenslÁ^n todo este 
tiempo . 

Sam Wilson no era el tipo de persona que asentía y luego miraba hacia 
abajo, pero lo hizo, Á©1 era un soldado de alguna manera y Barton 
tenÁ-a razÁ^n. 

"No es culpa de Sam" Steve intervino sentado junto a Natasha "El no 
creÁ^ el plan, yo lo hice" 

Nadie dijo nada, pero Wanda captÁ^ cuando vislÁ^n apretaba los 
puÁlos . 

"Tengo que hacer algoáC | " se excusÁ^ 

Rogers lo mirÁ^ de una forma incrédula, pero asintlÁ^ . El humanoide 
desapareclÁ^ a cont inuaclÁ^ n . 

"Á¿Alguien mÁ¡s quiere irse?", PreguntÁ^ el sÁ°per soldado 

Clint se levanto con ira y arrastro la silla, casi tirÁ¡ndola al 
suelo, Wanda nunca lo habÁ-a visto actuar asi, y dijo "sÁ-, 
quiero " 

Steve lo mirÁ^ por un segundo "Eres libre de irte", y asÁ- lo 
hizo . 

El lÁ-der de los Vengadores estaba a punto de decir algo mÁ¡s, cuando 
una voz de mujer interrumplÁ^ . 

"Disculpen", dijo 

Todos la miraron, hacia atrÁ¡s y encontraron una mujer rubia con ojos 
amables, vestida con ropa normal. 

"Sharon?" Steve dijo mientras se levantaba de un salto. Ella venia de 
visitar a su hermana, habÁ-a estado preocupada por ella, ahora habÁ-a 
una sonrisa triste en su cara y parecÁ-a nerviosa por decirles algo 
urgente . 

Ella lo mirÁ^ por un segundo y luego al resto del equipo y anunclÁ^ 
"Todos ustedes estÁ¡n siendo llamados para una reunlÁ^n" Cárter 
trabajaba para la CIA, asÁ- que no fue extraÁlo cuando estas palabras 
dejaron sus labios. 

CapitÁ¡n AmÁ©rica asintlÁ^ "Voy a buscar a Clint y VislÁ^n y 
luegoáC | " 

Sharon sacudlÁ^ la cabeza "Eso puede esperar, en este momento sÁ^lo 
necesitan a los cinco de ustedes por ahora" 



"Á¿QuÁ© estÁ¡ pasando?" CuestionÁ^ Sam 

Ella se encoglÁ^ de hombros "Todo lo que sÁ© es que los tengo que 
llevar a la reunlÁ^n" 

Natasha fue junto a Steve y le dijo algo al oÁ-do; suspirÁ^ y 
asintlÁ^ con la cabeza "Vamos, pues" 

Sharon luego se diriglÁ^ hacia la salida y todos ellos siguieron. La 
instalaclÁ^n estaba mucho mÁ¡s ruidosa de lo habitual, agentes 
corrían en diferentes direcciones al no estar seguros de quÁ© 
hacer . 

Finalmente llegaron a una oficina con ventanas en lugar de muros de 
hormigÁ^n. Un hombre de pelo gris sonrlÁ^ a ellos "Por favor, tomen 
asiento" ordenÁ^ amablemente, incluyendo Sharon. Todos ellos 
obedecieron y tambiÁ©n se sentaron. 

"Creo que ya conoce la rapidez con que la noticia corrlÁ^" comenzÁ^ 
"Tuve una charla con el agente Hill hace un par de horas, y ella 
mencionÁ^ que le habÁ-an dicho que el ex -director Fury ordenÁ^ la 
bÁ°squeda del lÁ-der de HYDRA, pero al parecer esa orden era 
inexistente" 

Steve le mirÁ^ directamente a los ojos y el hombre continuÁ^ "Imagine 
mi sorpresa cuando me enterÁ© de que era la decislÁ^n del CapitÁ¡n 
AmÁ©rica" hizo una pausa y continuÁ^ con una cara mucho mÁ¡s grave 
"CapitÁ¡n, mientras que un gran nÁ°mero de personas lo ven como un 
hÁ©roe, hay algunos que prefieren la palabra Vigilante. Usted ha 
operado con un poder ilimitado. Eso es algo que el mundo no puede 
tolerar mÁ¡s " 

Rogers se aclarÁ^ la garganta "CrÁ©ame seÁlor que nunca habÁ-a 
esperado fallar, yo tenÁ-a la intenclÁ^n d-" 

El hombre lo interrumplÁ^ "Yo sÁ© que no lo planeo, pero terminÁ^ con 
las muertes catastrÁ^ f leas . Dime CapitÁ¡n, Á¿cÁ^mo la gente, va a 
sentirse segura, sabiendo que algunos extraÁlos hacen lo que quieren? 

ff 

Natasha tomÁ^ la palabra "SeÁlor, nunca hemos acaparado este poder 
ilimitado , como usted la llama, de manera equivocada, de hecho 
nosotros . . . " 

La cortÁ^ demasiado "DÁ-ganselo a las personas inocentes que 
murieron" 

La viuda de negro se mordlÁ^ la lengua y el hombre continuÁ^ "El 
anonimato tiene que terminar" 

"Á¿QuÁ© quieres decir?", PreguntÁ^ Sam 

"Significa que debemos salir a bolsa" Una voz familiar dijo, todos 
miraron hacia Á©1 . 

"Hey" Tony les dio la bienvenida 

"Stark, Á¿quÁ© haces aquí?" PreguntÁ^ confundido Rogers 



Se aclarÁ^ la garganta "Me enterÁ© de la exploslÁ^n y en cuanto me 
puse en contacto con el General Ross decidÁ- unirme al plan" 

"Á¿QuÁ© plan?", PreguntÁ^ Wanda agresiva 

El general le deslizÁ^ un documento a ella; ella lo tomÁ^ y lo leyÁ^ 
" Acuerdos de Sokovia?" 

Á^l asintlÁ^ con la cabeza "Á¿Le ImportarÁ-a leer en voz alta?" 

Los ojos de Wanda se movieron nerviosos, pero ella obedeclÁ^ "De 
acuerdo con el documento que nos ocupa, la presente certifico que el 
siguiente numero mencionado de participantes, los pueblos y los 
individuos, ya no funcionarÁ¡n libremente o no regulados, sino que 
por el reglamento, ordenamiento y gobernaciones de los antes 
mencionado panel de las Naciones Unidas, estos actuaran sÁ^lo cuando 
y si el panel lo considera apropiado y / o necesario "ella hizo una 
pausa" quieren controlarnos? " 

Stark intervino "se parece mÁ¡s a un reglamento, de verdad" 

El hombre asintlÁ^ con la cabeza "Todo lo que necesitan hacer, es 
firmar" 


4 . Chapter 4 
**Capitulo 4** 

"Y si no lo hacemos?", PreguntÁ^ el CapitÁ¡n AmÁ©rica 

El General Ross sonrlÁ^ claramente molesto "HabrÁ¡ consecuencias " 

La mirada del general era fuerte, pero era diferentea la de Nick 
Euria, el ex director de SHIELD aÁ°n era un buen lÁ-der, duro, y este 
hombrea© I Steve no se sentÁ-a como si pudiera confiar en Á©1 . 

Stark se aclarÁ^ la garganta para llamar la atenclÁ^n de todos 
"General, Á¿podrÁ-a hablar con el CapitÁ¡n AmÁ©rica?" 

El hombre asintlÁ^ y se puso de pie "Vamos a darles un poco de 
privacidad" 

Cuando se quedaron solos Stark sacÁ^ una silla y se sentÁ^ junto a 
Steve . 

"Á¿Por quÁ© estÁ¡s los estas ayudando?" PreguntÁ^ el super soldado 
"dime la verdad" 

Tony suspirÁ^ "Escucha Rogers, tiene un punto y yo no entiendo por 
quÁ© usted no quiere que la gente sepa su identidad, no es tan 
malo" 

Á^l puso los ojos 
regulaclÁ^n con 1 
el gobierno, obse 
que me controlen, 
ahora " 

Stark se rascÁ^ la parte posterior de la cabeza, frustrado "Steve, 


"No es acerca de la identidad Stark, es la 
a que no estoy de acuerdo; HYDRA ha corrompido todo 
rva lo que ocurrlÁ^ con SHIELD. No voy a permitir 
yo no lo hice en ese entonces y no voy a hacerlo 



escucha. SA© que tu no confA-as en ellos, pero personas inocentes 
murieron y no te culpo, todavÁ-a no puedo decir que usted hizo lo 
correcto al dirigir los Vengadores en combate sin hablar de eso 
conmigo, Y no quiero parecer herido, pero ni siquiera me cuentas. 

Á¿Es una especie de cosa nueva? Á¿CÁ^moá€| no le digas a Stark lo que 
estÁ¡ pasando? " 

Steve frunciÁ^ el ceÁ±o "Á¿QuÁ©? Á¡No! Escucha tu estÁ¡s ocupado la 
mayor parte del tiempo, ademÁ¡s de que sabÁ-a que no habrÁ-as 
aceptado irá€ | " 

El multimillonario arqueÁ^ las cejas "Á¿Es esta tu manera de decir 
que soy el malo? Casi causas del despido de Hill, porque ella siguiÁ^ 
tus Á^rdenes" 

Rogers le dirigiÁ^ la mirada mÁ¡s frÁ-a "Á¿Desde cuÁ¡ndo te preocupas 
por alguien que no eres tÁ° mismo? Si no recuerdo Ultron matÁ^ a 
mucha gente " 

Tony puso de pie a la defensiva "Por esa misma razÁ^n, apoyo de los 
acuerdos, la he cagado pero al menos lo admito, y tÁ° debes hacer lo 
mismo" 

"No puedes comparar lo que acaba de ocurrir, con Ultron" Steve no se 
puso de pie, pero se enderezÁ^ en su silla "Yo no he creado un robot 
asesino loco por mi ego, he tratado de erradicar HYDRA y no puede 
haber terminado en el buen sentido, pero eso no era lo que 
pretendÁ-a. Esa es la diferencia entre tÁ° y yo Stark. SÁ^lo deseas 
firmar los acuerdos para que puedas dormir mejor esta noche sabiendo 
que no vas a ser arrestado " . 

"Usted no me conoce Cap; Estoy tratando de evitar que seas detenido, 
mientras que pretendes ser un ser humano perfecto. A veces quiero 
darte un puÁietazo en esos dientes perfectos, tal vez eso te haga 
entender lo que estÁ¡ pasando " 

Steve se levantÁ^ "No voy a firmar nada", dijo 

Tony sostuvo la mirada durante un minuto mÁ¡s y finalmente dijo 
"Usted obtendrÁ; un tiempo para pensar en esto, Á¿de acuerdo? Voy a 
hablar con el General Ross por los buenos momentos que tuvimos, pero 
si no se inscribe cuando el perÁ-odo de tiempo ha terminado, vamos a 
tomar medidas " 

El sÁ°per soldado asintiÁ^ "Gracias", murmurÁ^ antes de salir de la 
habitaciÁ^n, aunque Á©1 no estaba agradecido en absoluto. 

Por supuesto Stark asintiÁ^ y decidiÁ^ irse, tenÁ-a otras cosas que 
hacer. En su camino al general, Natasha lo detuvo. 

"Que te dijo Steve?", PreguntÁ^ preocupada, aunque su cara dijo nada 
que pudiera percibir su tono 

"Ya lo debes saber: Steve dijo que no" 

La pelirroja mirÁ^ al suelo; frunciÁ^ el ceÁ±o y el preguntÁ^ : "Á¿Y 
tu? EstÁjs dispuesta a firmar? " 

Ella lo mirÁ^ "Lo estoy considerando" 



Stark vio que Rogers se estaba acercando a Natasha y entonces se fue 
caminando hacia el lado contrario. 

''Te tratÁ^ de convencer tambiÁ©n?" PreguntÁ^ Rogers divertido 

Ella se cruzÁ^ de brazos y sonriÁ^ "Á¿QuÁ©? Á¿Tienes miedo de que 
diga que sÁ- y te deje solo? " 

Á^l no respondlÁ^ . 

"Á¿QuÁ© dijo Stark?" InterrumpiÁ^ Sam, que acababa de llegar, corrlÁ^ 
a ellos junto a Wanda 

Steve suspirÁ^ "Dijo que nos darÁ¡ tiempo para pensar" 

"Lo firmaras?" Wanda le preguntÁ^ 

"Ni una chance", respondlÁ^ casi de inmediato 


End 
f lie . 



